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EL
PROGRESO 
DE LA 
CIUDAD 
SE VA

¡ ACENTUANDO

PLAZA Cagancha. En el centro la 
columna corintia de mármol, que 
sostiene la primera estatua de 

bronce que levantaron, los viejos 
montevideanos, como el símbolo de 
sus grandes idealismos. Desde aqui 
vemos la gran Avenida, extendiéndo­
se hacia el centro, flanqueada por al­
tor. edificios que se van recortando 
en el cielo. La Estatua es el pasado, 
los edificios son el presente, son el 
progreso de la ciudad que se acen­
túa. La Estatua es también el pre­
sente. Ella es la sintests de las gran­
des aspiraciones de este pueblo que 
nunca como en esta hora, siente coa 
más intensidad.
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INSCRIBIMOS estas lineas mientras en el Consejo Nacional ,en el Par* 
id  lamento, la prensa y las autoridades de los distintos partidos discuten 

sobre la reforma de la Constitución de la República. Ambiente cal­
deado, nervios en tensión, razonamientos no muy fuertes que digamos, 
en una y otra parte, un torrente de palabras de gran sonoridad y de cuan­
do en cuando, para matizar el asunto, algunos adjetivos de esos que 
producen su efecto en ese público siempre dispuesto a tomar en serio 
las humoradas de los políticos. Como es natural, se habla también en es­
tos momentos — como siempre que se discuten grandes problemas nacio­
nales — de una posible revolución o de un posible motin. Es el eterno 
fantasma que se hace pasear por el ciunpo y la ciudad cuando se quiere 
impresionar y, sobre todo, cuando se quiere conseguir alguna cosa de 
cierta importancia política. Y acaso eso tenga su eficacia entre la gente 
que no piensa, entre los hombres que sin penetrar en las cosas, creen 
que con la alteración del orden institucional se pueden resolver los gran­
des problemas que afectan a la nación entera. Todavía el fantasma tiene 
su eficacia. Todavía hay almas ingenuas que piensan que podemos volver 
atrAs, que podemos llegar a encontrarnos en esta marcha que seguimos, 
con una situación igual a la de aquella época obscura de. nuestra histo­
ria, en que un grupo de gauchos pintorescos con unas lanzas, o tres o 
cuatro coroneles de larga pera, modificaban la estructura política de 
un régimen. La revolución, o el motin, sólo asusta a los que hablan de él.

S IGUE apasionando a los estadistas europeos, el asunto de las deudas 
de guerra. Dos países hay que se han puesto a discutir con cierto 
encono: Inglaterra y los E.E. U.U. del Norte. La cosa ahora toma 

un nuevo aspecto, habiéndose decidido que Mac Donald haga un viaje 
a Wàshington para cambiar ideas con los grandes financistas america­
nos. Cambio de palabras habrá, pero cambio de ubicación del oro, eso 
nos parece que no lo veremos nosotros, los mortales de esta época. Así 
a lo menos es como van pintando las cosas.

LA conferencia mundial del desarme está terminando sus trabajos. 
Durante las sesiones realizadas por los delegados de varias nacio­
nes, de esas que sólo piensan en armarse, conversaron sobre la po­

sibilidad de disminuir el ejército y la armada. Pero, claro está, sólo se 
conversó como de algo que está todavia muy lejano en el pensamiento 
de los hombres. Hubo proposiciones radicales, las hubo un poco menos 
y por fin las hubo de encantadora poesía. Los representantes de las gran­
des potencias animarou con sus discursos el amplio salón de sesiones y 
la cosa no dió para más. Cada gobierno se encargó después de aclarar lo 
que dijera en el Congreso su delegado. Sobre todo el italiano qüe fué el 
más franco y categórico, declarando por medio de su primer ministro, 
que es cretino pensar en que no habrá más guerras. Y nos parece que si 
así piensan los dirigentes italianos habrá sido con mucho placer que ha­
brán hecho en el Congreso su sensacional proposición. Sobre todo si 
tuvieron delante la perspectiva que con tan vivos colores les mostró el 
inquieto espectacular primer ministro.

ESTE año, como siempre, tendremos que soportar esos días aburridos 
que la gente llama de Carnaval. jCosa triste son esos dias en que el 
almanaque obliga a divertirse! Días de hastío, en los que hay <jue 

soportar la deses'perante tontería humana, que en esos días se acentúa. 
Para nosotros que siempre tenemos la sonrisa en los labios, que “senti­
mos” la alegría, que tenemos ligero el espíritu y sin acritud y sin trage­
dias, que no necesitamos alegrarnos a plazo fijo, con tamboriles y mur­
gas, esos días son de una tristeza desoladora. ¿Hay algo más triste que ver 
al hombre pasear orgulloso su tontería por las calles de una ciudad?



Sofía, Tañía, Libertad, Tita, Azu­
cena y Mercedes, desfilan por la 

“passarella” de esta nota
Tango:
Desde los mtshlos perlngundlnes 
Donde lloraste tus pen..s 
En el nervio de la prima de tripa,
Brillando tu  orgullo rante 
En el relámpago de la puñalada trapera,
Saliste hecho una bola en una noche de bronca 
En que 6e apagaron los farolitos de pelpa
Y la cana rondaba en el chifle de lo« botones:
Saliste hecho una bola,
Para pegarte en las ancas del m inaje del mundo
Y prenderte en el alma de los machos 
Como una cicatriz.
La civilización te embacanó de fraquetln 
Te pintó de sedas y te dló carnes blancas 
De mujeres abrillantadas 
Como los dulces secos. . .
Pero no pudo sacarte la oreja de la vaina 
Que descansa en el aujero del colecha,
NI el taco pronto a saltar del pie de muñeca 
De las palcas.
Cuando se arma "merengue"
Y hay que mover la sangre de las broncas.
Tu coraje y tu  orgullo están en la punta del puñal
Y en los diez centímetros del taqu lto  de los de "lama". 
Te canto, porque sos traicionero,
Como la caña y las mujeres,
Guapo como el amor,
Y compadre,
Como el ala de los sombrero« caído« hasta las cejos. 
Hay en tu  rezongo, en tu  queja, en tu  dolor 
Hecho música,
La angustia que gime en todos los puerto« del mundo. 
Hay en tu  lenguaje sin palabras,
La miel de todas las caricias.
Hay en el ritmo lento de tus compases.
El rumbo de todos los camino«.
Por eso te chamuyo tango.

(Esta nota continúa en la pág. 14) F o T o S
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HA dicho usted  u n a  (rase  ex ac ta  
sob re  P a rís , R o sita ; aq u í no 
existe la sensación  del rid icu lo . 
T iene usted  ra zó n . L as s itu ac io ­
nes que en ro je ce ría n  al m ás des­

vergonzado de n u estro s  m uchachos, aquí 
no se s ien ten .

L a  señ o ra  sonrió» e n tre  desconfiada y 
sa tisfecha , com o co rresp o n d e  a  u n a  m u ­
je r  in te ligen te . A pre tó  los labios, p a ra  
a f in a r el hum o recién  a sp irad o  de su c i­
g arrillo  tu rco ; con tem p ló  las vo lu tas, con 
los ojos en trece rrad o s , y observando una 
obesa señ o ra  que c ru zab a  con su p e rrito  
rid ículo , m e dijo :

— C uén tem e lo que sabe de ese b a ila ­
rín . E n say e  la  h is to rie ta  conm igo. Asi sa­
b rá  el efecto  que puede p ro d y c lr en  las 
lectoras de B uenos A ires.

Y m irán d o le  las m anos —  nada, en 
ocasiones, da  m ás seg u rid ad  que unas m a­
nos fem en inas m an ejan d o  h áb ilm en te  un  
cigarrillo , —  m irándoselas, com encé a  re  
la ta r le  el caso del b a ila rín  de "Chez Vol- 
te r r a ” :

— No m e p re g u n te  usted, señora, có­
mo supe su  h is to r ia . T endría  que co n tar, 
le la  h is to ria  de m i hastío , y  e lla  no es. 
p o r c ie rto , ni am ab le  ni en tre ten id a . H a ­
b ría  responsab ilidades, y yo las  re h u y o . 
A dem ás, el re la to  de un ab u rrim ie n to  la  
en tr is te c e r la  a  u sted , señ o ra , porque es 
usted a rg e n tin a  to d a v ía . . .

“Pues, es el caso  que el héroe se lla­
m a G astón, y su p e  su nom bre, dos días 
an te s  que su  h isto ria , de  la s ig u ien te  m a­
n era : F u i a  v is ita r a  un viejo e s tu d ian te  
francés, e l cu a l no ac ab a  de h a lla r  su vo­
cación, porque no la tiene, y que hace es­
c u ltu ra , p in tu ra , m úsica  y h a s ta  escribe 
versos. Yo lo t ra to  un  día com o poeta, 
o tro  com o escu lto r y, de cuando  en cu an ­
do, le digo: “Mi caro  Goya, o mi am ad o  
G r e c o . . . "  E l se ríe  y se pone co n ten to . 
¡Qué fácil es a le g ra r  a  un  a r tis ta !  Si us­
ted  sup iese  cuán to , señ o ra , fu n d a ría  una 
sociedad p a ra  a le g ra r  a  los a r tis ta s  so la­
m e n te . U stedes las m u je re s  so n re ir ían , 
d irían  a labanzas, y  todo se r ía  d ich a .

“P ero  esto es a p a r ta r s e  del tem a . E n  
casa  de mi poeta, p in to r, escu lto r y m ú­
sico, su b ien d o  las esca leras del inq u ilin a­
to, a llá  p o r M o n tp arn a rsse , m e topé con 
un  hom bre a lto , e legan te , de ad em an es  
sueltos, e í  cu a l b a jab a , poniéndose el 
a b r ig o . E ra n  las s ie te  de la ta rd e , u n a  de 
esas ta rd e s  de P arís , que com ienzan  a  
c a e r  desde las tre s  y se v ienen  de b ruces 
a  Jaa seis, estre llán d o se  en los fa ro le s . 
E n  Ja  p e n u m b ra  descubrí que el hom bre 
sa lía  de sm o k in g . De aq u e lla  casa, a  esa 
h o r a . , . . .  aq u e lla  c a r a . . .  En fin, no re ­
conocí a l su je to , y en el in s tan te  d e  e n ­
t r a r  en  el “a te lie r” de m i am igo oí una 
voz fem en in a  que llam aba:

“— G a s tó n ! . . .  ¡L a llave!
“Se oyeron unos ru id ito s  m etálicos (la  

llave ro d a b a  p o r  las  esca le ra s), y. lue­
go, un golpe d e  p u e r ta  que se c ie r ra  con 
v io lencia .

“— ¿Q uién  es G astón? —  p reg u n té  a 
m i c a m a ra d a .

“— U n b a ila rín  de “C hez V o lte r r a " .
“— ¡Ah. a h o ra  me explico! E sa  ca ra  

yo la  he v isto  en  a lg ú n  l a d o . . .  ¡Claro, 
en el “danc ing"!

“Y bien, señ o ra ; aquel c a m a ra d a  sólo 
sab ía  eso: “T ra b a ja  en un “dan c in g ", pe­
ro  n a d a  m ás . A quí la  g en te  sabe del ve­
cino ap e n as  s i v iv e . E so es ad m irab le , 
p e ro  lim ita . A quí los horqbres es tán  h e . 
chos p a ra  u n a  so la  cosa: bailan , estu d ian , 
escriben , esculpon, p in tan  o negocian. No 
son com o nosotros, que a  la  vez que e s tu ­
d iam os, bailam os, to cam o s la f lau ta , h a ­
b lam os a l revés, escrib im os, décimo.» 
siem pre  la verd ad , pero  m en tim o s ta m ­
bién con e le g a n c ia . . .  Som os m ú ltip le s . 
E s tam o s bien  en u n a  o rq u e s ta  típ ic a  crio ­
lla y en u n  salón : estam os a  torto con
V argas V ila  y con e l a lm ac en e ro  de la 
esqu ina (q u e  se p a r e c e n ) . . . E n  fin , nos 
en te ram o s, nos en tro m etem o s, som os cu ­
rio so s. P o rq u e  pii am ig o  fran cé s  no es 
com o riosotros; él no  m e supo  d ec ir  n ad a  
de G a stó n . Me lo d i j o . . .  No, e n tra r ía  a 
co n ta r le  m i h a s tío . S u p o n g a  que m> lo 
d ijo  a lg u ien , p o rq u e  yp 
soy c u r io s o . . . .  y  es s u ­
f i c i e n te . . .  Bieni. G astón  
baila  en  “C hez V o lte rra " .
T a rd e  y  noche. Com o usted  
lo h a  visto , señ o ra , b a ila  con 
las q u e  “p la n c h a n "  y con las

m / Q Ü E M o m

tiem po n u es tra  s a l id a . . .  E s e l culpable, 
en u p a  pa lab ra , de nuestro  escepticism o... 
¿No lo h a  visto usted a  G astón, a  Ja sa­
lida, e s tira r  la  m ano a  las señoras?  Yo, 
el adem án  del bailarín , lo ad v e rtí en sus 
ojos, señ o ra . G astón ten d ía  la m ano a 
u n a  Inglesa desgarbada, y  la m ano de la 
m u jer con ten ía  un b ille te de c incuen ta  
francos, a rru g ad o  com o una serv llle tita  
de p ap e l de  sed a  de nuestros casam ientos 
do p rov incia . No sé de quién se com pa­
deció usted en ese in stan te : si de la  m u­
je r  o del bailarín  profesional . . .  No sé de 
quién, pues la com pasión fem enina na­
die puede sab e r hacia qué sexo va o rien­
ta d a . A dem ás, ¡usted lo hace todo con 
ta n ta  inteligencia, que no pude a lcanzar 
su gesto! Pero, m erece com pasión la in ­
g lesa  y  lástim a G a s tó n . . .  No ponga us­
ted ca ra  de  dudas, arqueando  las cejas, 
no; no c rea  que G astón es un mal hom ­
b re . Gastón, m e1 h a  contado to d as las 
in tim idades del bailarín , G astón tiene es­
posa y dos hijos, y ella, e lla  m ism a, le 
suele h acer m asa jes en las piernas, cu an , 
do el bailarín  desfallece. Y el p an  Que 
comen, el pan que com en la m u je r de 
G astón y los hijos, es ganado  al son de 
un tango  o en  la rab ia  o ep ilepsia de un 
ch á rle s to n . . .  Y lo gana  sonriendo, p o r­
que p a ra  b a ila r bien esas danzas que los 
negros han ofrecido —  como reconoci­
m iento  cordial —  a  los nortenm ericanos, 
p a ra  b a ila rla s  bien, h ay  que ten e r un ta ­
jo helado de sonrisa en  los lab ios. Y 
G astón sonríe y  m ueve la  cabeza de un  
lado p a ra  otro, como si con ella equili­
brase su  cu e rp o . E s perfec to , parece  fe ­
liz, quizá lo s e a . . .  B aila con las gordas 
como con las delgadas, pero ad ap tán d o se  
a  los cuerpos, am oldándose, m e jo r . . .

_ “No se  com padezca usted de Gastón, 
señ o ra . C om padezcám onos de la ing lesa 
de calvicie visible que b a ila  sin  darse 
cu en ta  del ridiculo, como que p ara  ellos 
no existe el tran ce  te rr ib le .

“P ero  la traged ia  de G astón no está  
en su trab a jo : está  en las declaraciones 
que recibe d iariam ente , las cuales com ­
plican su v id a . La m u jer de G astón, m a­
d re  de sus hijos, ha recibido anónim os 
de estas inglesas enam oradas, de las am e­
ricanas valien tes y dec id idas. Y G astón 
tiene una fidelidad* de bailarín , u n a  fide­
lidad a  to d a  p ru eb a . Su sm oking, p o r lo 
general a rru g ad o ; vuelve siem pre a  su 
casa  cubierto  de polvo, perfum ado, olo¿. 
ro so . Y la m u je r de G astón, p a ra  saber 
si su com pañero  le ha  sido fiel, busca las 
huellas de  su tra b a jo . E l d ía que G astón 
llegue con las solapas lim p ia s -d a rá  ir su  
m u je r un Indicio de infidelidad '. Luego, 
señora, la  v ida  de nuestro  héroe es m u y  
d is tin ta  a  la nuestra , a  la  de Tos hom bres 
que tienen  que ponerse un saco de lus­
tr in a  p ara  b a i l a r . . . ,  t r e ta  Inocente de a l­
gunos m aridos, convencidos de que sus 
m u jeres los c e ja n . . .

“M ientras le lleguen anón im os rab io ­
sos a  la señ o ra  de G astón, m ien tras  el 
sm oking  de éste  conserve huellas d e  b ra ­
zos perfum ados, quiere dec ir que G astón 
cum ple con su trab a jo , y que su com pa­
ñ e ra  tien e  pan  para  ella y sus hijos. P an  
que cao en  las m anos del b a ila rín  cuan­
do, a l fin a liza r la  fiesta, las señoras que 
él “ m ovió", le tienden  un ap re tó n  y  una 
sonrisa que lo a b s u e lv e n .. . “

que, aco m p a ñ ad as  de sus esposos, a m a n ­
te s  o lo que sean  —  eso sí, no debo  in te ­
re sa rn o s, —  p re fie re n  b a ila r  con esas 
m ara v illa s  de ag ilid ad  que son los b a i­
la r in e s .

,sG astón  es uno de lo s  m ás  a ten to s . No 
elige m ucho, com o los o tros, que se pa­
sean  con a ire  m isterioso  de co n qu istado ­
re s . G astón  sa c a  a  las  señoras, baila  son­
riendo . h ab la , conversa , p arece  ca u tiv a r­
las; le s  hace, a l p a rece r, p re g u n ta s  suges­
tivas, en  u n a  p a lab ra , —  usted  Jo h a b rá  
observado , —  es de los que ponen una 
re lac ión  d ire c ta  e n tre  la  so n risa  y  la  p u n ­
ta  del zap a to ; es de  loa q u e  h ab rán  

hecho  filo so fa r a  R o b erto  G aché; es • 
de los que nos d e jan  en  el ánim q, 

a l re tira rn o s  del “d an c in g " , u n a  
a m a rg u ra , ca p az  de h ace rn o s  

in co rrec to s  o m a lh u m o ra ­
dos con el c h a u ffe u r  p o r . 

que no h a  ad v e rtid o  a

L a  señ o ra  a rg e n tin a  dejó  ir  su im agi­
nación p o r  un cam ino inalcanzable El 
hall del ho tel se fué llenando  de h u m o . 
(N o h ay  m uchas p a re ja s  en los ho te les. 
S iem pre son  personas so las o parecen  so ­
las, lejos la u n a  de la o tra . L as p are jas  
d isuenan  en  los halls de los h o t e l e s . . . )

— Voy a  esc rib ir u n a  h is to rie ta  con la 
v ida de ese b a ila r ín  y  las com plicaciones 
d e  su oficio —  le d ije a  la  señora . —  P e ­
ro  d iré  o tra s  cosas que no puedo co n tá r­
selas a  u s te d .

— E ntonces, s e rá  h a s ta  su  próxim o a r .  
t f e u lo . . .  E sto  de desped irse h as ta  o tra  
h is to rie ta  es m uy gracioso —  m e co n . 
te s tó .

— G racioso p o r mi cobardía*.
Y la  dejé, a r re lle n a d a  en  su  sillón, 

con su b o q u illa  n eg ra  
en  los lab ios; su boqu l. 

lia , quo com ienza con ei 
ro jo  de la b ra za  en cen d id a  

del c ig arrillo , y te rm in a  en 
e l ro jo  encendido  de  su s  la ­
bios. —  P a r ís  F e b re ro  102?.



Por B EN ITO  L Y N C H «
D ib u jo  d e  C .C A S T E L L S

—¿Va a ensillar sin carona, don?...
—¡Oh, que embromarI
Y Jorge, disimulando una vez más su des­

pecho y su ira, quita del lomo del malacara 
los bastos que por distracción ha puesto anti­
cipadamente y recoge del suelo la otra pren­
da, mientras su interlogutor, aquel gauchito de 
aspecto cínico, cuya sola presencia le hace 
hervir la sangre, quebrado el cuerpo, la mano 
en la cadera y una sonrisa casi imperceptible 

en los gruesos labios, aparta de él sus ojos de animal sal­
vaje y los fija en las lejanías polvorosas del horizonte...

¡Ah, está tan harto Jorge de aquel gaucho y de todo el 
personal de “El Moro” que, a no haber sido por el acciden­
te ocurrido a don Rosa, ya haría tiempo que se habría mar­
chado de la estancia!

La hostilidad burlona y sutil que lo rodea, y contra la 
cual no sabe defenderse, pueden más en su ánimo que to­
da su afición campera y que el gran cariño que el viejo le 
profesa.

Porque hay que saber que, aunque Jorge sea para ese 
hombre rudo, bravo y arbitrario como un capitanejo, el 
más respetable mozo del mundo, por haberle hallado una 
noche en Buenos Aires y en cierta pensión de estudiantes 
velando solo, a la cabecera del lecno en que agonizaba su 
único hijo, Jorge comprende muy bien que no ese el con­
cepto que de él tienen los aguerridos peones de su viejo 
amigo que, como buen patrón, caudillo y gaucho que es, 
ha sabido escogerlos...

Tampoco podrían ser de otra manera, en aquella estan­
cia enclavada en el peor cuartel de la Pampa, al paso de 
todos los caminos y en donde se vive como en un país 
de bandidos.. .

Los peones salen al campo con el Winchester en las 
caronas y de noche se rondan los alambrados para defen­
der las haciendas de los carneadores y de los cuatreros.

No hará muchos meses que el tuerto aquel, de aspecto 
siniestro, a quien llaman los peones don Sotclo, y que ha­
ce las veces de capataz de la estancia, mató de un tiro de 
rémington a un pobre indio a quien hallaron con una va­
ca enlazada...

Hay merodeadores de esos, tan audaces, que hasta lle­
gan a churrasquear sobre el lugar de sus hazañas y al 
amparo de la depresión propicia de algún tajo.

Por eso entre los habitantes de “El Moro”, desde el pa­
trón hasta el mensual más joven, aquel gauchito antipáti­
co de negros ojos estriados de sangre, que ya es homicida, 
se habla de matar como de la cosa más natural del mundo, 
y por eso también, entre tales gentes, Jorge, que no es un 
tonto, pero que no ha instado a nadie en su vida, se siente 
cada vez más incómodo.

Comprende que para los otros él tiene que ser algo asi 
como una señorita y, lo que es peor, oye la zumba solapa­

da bordonear en torno suyo casi invisible, es cier­
to, como una nube de jejenes, pero no por eso 
menos brava.
La hostilidad le persigue, le ataja, le rodea, pe­
ro tan sutil y alevosamente, que ni siquiera 
le da asidero para enojarse y vengar aque­
lla gran susceptibilidad suya que está san­
grando. ..
—i Diga, don!. . . ¿ Y a  usté no se le ha dao 

nunca un suponer, el caso de tener que 
lastimar a alguno?...
—No; a mí no ...
Pero, en seguida, como advierte que 
nadie lo mira y guc el otro se inclina 
sobre el fogón para encender un pu­
cho que está perfectamente encen­
dido, a Jorge le arden las orejas: % 
—¿Por qué, Luna?...

—¿Y?... |por nada!, don ... Decía nomás....
...Ahora lo de la carona... jTambién es 

fatalidad la suya!... No puede decirse que él 
no sepa ensillar un caballo, ni que el más gau­
cho esté libre de una distracción... Pero ya 
le dió al otro “trompeta” una nueva oportuni- ^
dad para gozarlo a su modo y a mansalva.... ♦

¡Ah, Jorge está tan harto, tan harto de aque- ^
lio, que siente que no puede más!----   ̂ pa- ▼
ra mejor, el viejo clavado en la cama, con
aquella luxación del tobillo y rogándole que no se vaya

♦
♦

»««
Luna acababa de llegar con la noticia estupenda:
—Allí, cerquita nomás, del otro lado del cañadón gran­

de, en el potrero de los novillos y en las propias narices de 
la estancia, como quien dice, debe haber gente extraña, 
porque se divisa “patente” en la noche, el resplandor de 
una lumbre...

Aquella audacia insolente irrita a todo el mundo.
—¡Pero qué cosa más linda! ¿No? ¡La gran perra!
Y mientras en el patio obscuro los caballos traídos a la 

carrera y enfrenados con gran prisa se encabritan y pata­
lean haciendo retemblar el suelo, don Rosa rugiendo de 
coraje, se Retuerce en su cama gritando a voz en cuello 
como un niño enfermo y regalón y monstruoso:

—¡Vivos!... Sotelo, ¡que me los traigan vivos!
Al principio, el espectáculo bélico impone un poco a 

Jorge que nunca vió nada semejante, pero en seguida el 
mozo reacciona y sale escapado en busca de su caballo 
malacara, que está a la soga con un lazo en el cuadrito de 
alfalfa que hay cerca del galpón.

Y tarda tanto Jorge para enfrenar en la nerviosidad de 
su prisa, que apenas si logra reunirse al pelotón en mar­
cha un poco más allá de los corrales...

—Ni hable ni pite naides...—ordena don Sotclo, con 
voz sorda, muy tieso en su caballo grandote y la culata de 
su arma apoyada sobre el muslo...

Pero Jorge advierte que la recomendación del capataz es 
superflua... Se trata de gente aguerrida y acostumbrada 
a tales trances...

El grupo marcha compacto, sin más ruido que el “chis­
chás” de las patas de los caballos entre el pasto y el ludi­
miento metálico de las coscojas de los frenos. Y al mirar­
les asi tan armoniosamente cautelosos y avizores que pare­
cen una sola fiera marchando sobre un rastro, Jorge piensa 
también que él debe ser el único que mira la aventura por 
ella misma, por lo que ella significa... Que a los otros, desde 
el más viejo hasta el más muchacho, sólo les preocupa la 
idea de que los merodeadores puedan escaparse...

»>««
Don Sotelo detiene su caballo:
—¡Ah, ah!
Había tenido razón Luna... Aquello que se ve sobre la 

chata superficie blanquizca del campo bajo la no­
che, es a todas luces el resplandor de un fogón, la 
reverberación inconfundible de un fogón pampa 
abierto en el suelo...

—¡Lindo nomás!... Pasajeros carneadores 
en fija...

Y tras una breve vacilación, el capataz 
añade con voz firme:

—Gücno; veamos de abrirnos un poco 
pu este lao, pa ganarles el campo abier­
to.... Siempre despacito, ¿no?

Y en seguida gruñe, reparando en 
Jorge:

—Usté se me atraca a mi nomás...
Minutos después, y cuando cum­

plida ya la evolución estratégica 
dan de nuevo cara a la lum­
bre, el capataz pregunta a Jor-



ge y acercando mucho al del mozo su caballo:
—¿Alzó armas?
—¡Sil...
—Güeno, ahorita nomos los varaos a atropellar, ¿no?... 

Sígame listo__
—Si, s i . ..
Y mientras avanzan cautelosamente, Jorge, cuyo corazón 

redobla, no sabe si admirarse más de la fría serenidad de 
aquel hombre o de la loca inconsciencia con que él mismo 
ha venido a meterse en la extraña y peligrosa aventura.

Cuando el grupo se halla ya a unos cien metros escasos 
de su objetivo, uno de los hombres dice algo en voz baja y 
todos se detienen.

—¿Qué hay?
—Don Sotelo, ¡oiga!
Y uno de los peones, aquel alto y flaco picado de virue­

las que, según le, han dicho a Jorge, degolló a su mujer, 
allega al del capataz su extraño caballo tubiano que pa­
rece un tigre en lo obscuro.

—¿Qué hay, Calistro?...
—Hay que pa mi gusto eso no es jogón, don Sotelo....
La boca del capataz se contrae en un gesto raro.
—Y de áhi, ¿qué es entonces?
—¡Y qué sé yol Pero jogón no es, en fija ...
—¡Ta güeno, ta güeno!.
Todos los hombres han rodeado ya al capataz que obser­

va indeciso, y discuten entre ellos cambiando en voz baja 
expresiones de mal humor y de disgusto.

—¡Callesé, no diga bolazos, hombre! ¿Ande vido relum­
bro e fogón pampa que no colorease o amarillase arriba 
en lo escuro?...

Jorge, que ante la posibilidad de que aquello no sea ya 
un fogón de cuatreros comienza a sentirse invadido de un 
bienestar muy grande, aventura entonces con una sonrisa:

—¡Oigan!... ¿Y no creen ustedes que pudiera ser una 
“luz mala”? . . .

Pero en seguida casi se espanta de su dicho.
Como accionadas por un resorte todas las cabezas de 

aquellos hombres se han vuelto violentamente hacia él, y 
una docena de ojos le apuñalan a través de lasombra como 
enojados, como ofendidos... Pero nadie dice una palabra, 
y mientras las caras vuelven a converger poco a poco hacia 
la luz, reina un silencio solemne, que sólo turban el ruido 
metálico de las coscojas y los golpes sordos del casco de 
algún caballo impaciente que escarba el suelo...

Al fin dice el capataz:
—¡Y güeno!... De cualquier modo, vamos a atracarnos 

un poco y veremos lo que haiga...

Y mientras don Sotclo hace caminar su caballo y todos 
le siguen muy despacio, Jorge oye rezongos.

—¿Pa qué?—dice uno.
—¡Vaya un gusto!—murmura otro.
—¡Como si no se supiera lo que es—añade un tercero...
Segundos después, y como a medida que avanzan Jorge 

se va tranquilizando respecto al fogón, y comprendiendo 
al mismo tiempo por el aspecto de sus compañeros lo que 
está ocurriendo en sus espíritus, se acerca al_ capataz y 
le interroga.

—Pero diga, don Sotelo... ¿Y usted qué cree que sea eso?.
Y el capataz, alzándose de hombros y mirándole con su 

ojo único, responde como entre disgustado y dolorido:
—¿Y qué quiere que sea, don?.. Alguna porquería nomás..*
Después, y cuando ya no le queda ni la más remota es­

peranza de que aquello que se ve pueda ser un salvador 
fogón de gauchos malevos, el capataz detiene su caballo, y 
mirando ceñudo la pálida llama aquella que oscila y palpi­
ta bajo la brisa como un jirón de tul, propone a sus hom­
bres con desgano:

—Güeno; me parece que podemos pegarja güelta, ¿no?
Y añade en seguida, dirigiéndose a Luna7'y en tanto que 

un suspiro de alivio uniforme hincha el pecho de sus 
subalternos:

—Y vos te compras antiojos pa no volver a incomodar 
a la genté. largando panes ¿no?

Pero eu ese momento el capataz se queda paralizado 
de asombro. Jorge acaba de soltarse este dicho estupendo:

—Un momentito... Voy a ver cómo es eso y ya los alcanzo..
—¿Cómo dice, don?...
—Nada; que voy a ir a mirar un poquito el fogón y que 

en seguida vuelvo...
Y ante el inmenso estupor de los que le oyen, pálidos, 

desencajadas las mandíbulas y los ojos como patacones, el 
mozo, implacable invita aún al tiempo que se aleja:

—¿Si alguno quiere seguirme?...
¡Pero que han de seguirle aquellbs pobres, que en su 

pasmo infinito apenas podrían mover un dedo!...
Tan sólo el capataz alcanza a gritarle con voz trémula:
—¡Ehl... ¡Párese, don!... ¡No sea bárbarol...
Pero Jorge es vengativo... No solamente hace pisotear 

el fogón por el caballo, sino que después de desmontar lo 
apaga por completo, escarbando en él con el cabo del re­
benque y aventando lejos aquellos grumos de tierra ve­
getal oleosa y húmeda que fosforecen en la noche como 
verdes luciérnagas...

Después Jorge se deja estar tanto tiempo en “El Moro’* 
que ese año tampoco puede dar examen.



PATINAR de cabeza 
en la nieve hace 

doblemente dificultoso el 
juego de sky. A pesar que 
el presente invierno es muy 
benigno en Alemania, los 
centros de sports de invier­
no continúan animados co­
mo siempre. Esta foto fué 
sacada durante una carrera 

en los Alpes Bávaros.

UNA ESTRELLA DE OPE­
RA POSA PARA UN 

ESCULTOR

ISS MAR Y G AR­
DEN, famosa es­

trella de ópera, posa para la 
“cabeza de Afrodita” para 
George Fite Waters, emi­
nente escultor americano, 
en su estudio de New York. 
Waters quiere llevar la ca-1 
beza a Paris donde será es­
culpida en mármol parisién

DE
OTRO?
PALO

A H O R R E  Ud. ¡El ahorro es la grandeza de los pueblos! Caja Nacional de Ahorro Postal.
I Q
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ANTES esgrimían el sable ellos, 

los varones, pero como los ne­
gocios iban barranca abajo, 
pues por lo general el sablazo 

resbalaba inofensivo sobre la coraza 
de una rotunda negativa, en cónclave 
familiar decidióse que salieran a ten­
tar suerte ellas, las de Pechattori, y 
tal éxito obtuvo la innovación que la 
familia se ha esparcido extraordina­
riamente, a punto de constituir una 
plaga mucho más temible que la lan­
gosta.

Las de Pechattori a nada temen, na­
da las arredra. Ellas se cuelan sin 

revio aviso en las gerencias de los 
ancos y otras instituciones; apare­

cen en los escritorios como brotadas 
del pavimento; invaden audaces e im­
pávidas los consultorios de médicos y 
abogados, rechazando con pérdidas a 
los heroicos porteros que intentan ce­
rrarles el paso; asaltan las victimas 
propicias en plena via pública, y no 
respetan siquiera la inviolabilidad del 
hogar, pues se cuenta de algunas que 
han llegado hasta el lecho donde re­
posaba sereno y confiado el ciudada­
no elegido para la aplicación del man­
doble.

Hay Pechattoris aceptables, que se 
contentan con unos reales, como las 
que piden para la erección de tabla­
dos, o la leche de los niños del ba­
rrio—aunque yo sé que los niños no 
pueden ver la leche ni pintada, sobre 
todo cuando se les brinda sin azúcar 
—o las que solicitan un óbolo carita­
tivo para las familias de las victimas 
de algún siniestro, las componentes 
del Ejército de Salvación, etc., etc.

Las Pechattoris bravas son las que 
generalmente operan de a dos o de a 
tres, según el plan a desarrollar, y 
componen la expedición una provecta 
señora, respetuosamente vestida de ne­
gro—escapada por milagro a la ley 
ael proxenetismo—y una o dos chicas 
de muy buen ver, carnuditas como ci­
ruelas, perfumadas como jazmines, y 
de ojos y labios artisticamente deco­
rados al “rimmel" y al “rouge".

Cuando hay que pedir para un asi­
lo a fundarse en el Chaco, para Jos 
huérfanos paraguayos y bolivianos, y 
el candidato es hombre serio, de aus­
teras costumbres, la vieja penetra sola 
y con dignísimo ademan desenrrolla 
el plano del edificio y presenta una

LAS DE 
PECHATTORI

larga lista de donantes, todos de nom­
bres pistonudos, a la consideración 
del “nuevo benefactor de la humani­
dad", el cual, por cierto, no demuestra 
gran entusiasmo ante la brillante pers­
pectiva de engalanar su foja de ser­
vicios con tan preclaro diploma.

Al contrario, le replica:
—Vea, señora, si la cosa fuese aquí, 

en mi país, yo contribuiría gustosísi­
mo, pero allá, tan lejos, y para gente 
que no conozco...

—Son criaturas de Dios, caballero.
—Comprendo, comprendo, y tam­

bién lo son los chinos y japoneses, y 
hasta los perros y gatos, pero usted 
comprenda que no es posible prote­
ger a todo el muñ'do. En fin, ahí va 
un duro, y le ruego que se retire, pues 
tengo que trabajar.

A los tipos que no gozan fama ni 
de serios ni de austeros, el terceto los 
ataca en masa.

—Usted perdonará el atrevimiento, 
doctor, pero sabiendo que es de los 
que más ha bregado por la implanta­
ción del voto femenino, conociendo 
sus altas y avanzadas ideas y su mag­
nífico desprendimiento, no hemos ti­
tubeado en venirlo a ver para que 
contribuya a la fundación de un pe­
riódico defensor de nuestros derechos, 
dirigido y escrito puramente por mu­
jeres.

Yo un poco me resistía porque no 
tengo el placer de cultivar su amis­
tad, pero éstas dele que dele: “que es 
simpatiquísimo y, desprendido, tía, y 
seguramente nos atenderá con compla­
cencia; que tiene un corazón que no 
le cabe en el pecho; que tal vez se 
enfadara s i . . . ”, en fin que nos deci­
dimos y aquí estamos.

—Crea que hubiese lamentado mu­
cho, señora, privarme del gusto do co­
nocerlas—replica el doctor (que no 
es tal, ni ha bregado nunca por nada, 
pero se infla con los halagos), lanzan­
do miradas asesinas a las chicas. ¿De 
qué periódico me hablaba?

—É ste... de uno nuevo, defensor de

los intereses femeninos. Explícale tú,' 
Violeta. Vea, doctor, ésta es la que 
más simpatías siente por usted. Que 
tan buen mozo, que tan inteligente... 

—jPero tía, por DiosI 
—Calíate, calíate... ¡Horror! ¡Las 

seis y todavía tenemos que hacer va­
rias visitas! Bueno, mañana le mando 
las muchachas, ¿eh? y ellas sabrán 
informarle, porque yo con este reuma 
no puedo andar trotando todos los 
dias.

—¡Muy bien, muy bien!—exclama el 
sujeto entusiasmado.

Y caen puntuales las chicas de Pe­
chattori, y se llevan veinte pesitos... 
y surge una cita y marchan otros vein­
te, cuarenta, ochenta, cien patacones. 
Cobran el casero, el almacenero, el 
carbonero, el panadero, y no les fal­
tan unos reales en el bolsillo ni al 
viejo Pechattori ni a los muchachos.

A los muchachos de la casaA. y a 
los que “la trabajan” de novios de las 
futuras periodistas.

MARTIN CHICO.

Lo que Madame T  SABIA
Una gran experiencia en loe asuntos de 

este mundo y una larga serle de viajes a 
través de todos los países hablan enseñado 
a Madame *'Z” muchas cosas, y entre és­
tas una cosa que ella apreciaba más que 
cualquier otra: la manera de oonservarse 
Joven. El cutis es lo que más pronto de­
nuncia la edad, y 
Madame "Z” habla 
hallado el medio de 
renovar su cutis 
constantemente, I o 
q u e  ella lograba 
aplicándose, t  o  0  a s 
las noches, entea de 
acostarse, cera mer- 
collzada. El modo 
con que esta cera 
mantiene el cutis 
constantemente Jo­
ven es verdadera­
mente maravilloso.
La mujer que de­
see conservar su» 
encantos nunca de­
be dejar de tener al 
un poco de cera mercollaada: la hallará en 
toda farmacia o en la casa donde suele 
adquirir los artículos de tocador..

La cera meroollzad^ q0 m  vende nunca 
suelta. Viene siempre «Q ««tuches blanco» 
con su correspondiente taja de garantía.

alcance de su mano

ay iir\ soLorrceLtG 
ara. los p L a .to s  
_n.os y cLelucaxios



—Acabo de alquilar un apartamento 
delicioso...

—Ah, sí? Un día de esto3 vamos mi 
esposo, y yo a almorzar allá, ¿eh?

—'Pero... si no vale la pena verlo...
—Sí, amigo; ten­

go doce hijas a 
las que dar de 
comer.
—Y ¿les dá Vd. 

a las doce?
—No! a veces a 

la una.

El padre: Pre­
gúntele lo que 
quiera, que está 
adelantadísimo.
El abuelo: Bue­

no. vamos a ver 
e s t a  pregunta. 
¿Qué c o s a  es 
peor que un te­
rremoto?
El nieto: Un

cantor de radio...

—Se está entrenando para el 
sábado.

—Que, ¿tiene algún gran
match ?

—No, ae casa.

t \Y
I ’1 % i
l___

u



SI después de haber conocido esta 
América, a través de un minu-

sus costumbres y sus cosas! FACES DE LA VIDA FUTURA
hubiese llegado a la conclusión dé 
que esta civilización es la prolon­
gación de la que desde hace casi gm 3 pm
cincuenta siglos, ha enriquecido, a pesar de 
sus yerros que no son pocos, ha ennoblecido y 
adornado el patrimonio de la especie humana,
¡con qué pasión le cantarial...

Pero esta esperanza que en un tiempo anidó 
en mi, ha ido esfumándose. En mi peregrina­
ción por estas ciudades, ha salido a mi paso 
la decepción. Vale decir el fracaso de esta 
esperanza.

Un caudal de confianza reducido a la nada...
Precisamente allí donde hay quien ve la 

posteridad de la civilización, yo presiento un 
renunciamiento y veo una desviación.

Pongo en el camino de mi discurrir el esco­
llo de esta afirmación: “América es como las 
mujeres, como la vida, como el mundo. Todo lo que se di­
ga de América es cierto. Y los pensamientos, las palabras 
más violentamente contradictorias, son verídicas hasta cier­
to punto". Pero no es América en todo su amplio sentido 
de extensión. Es esta civilización brutal, a través de la cual 
yo invoco en demanda de responsabilidad al camino que 
nos arrastra a recorrer. Esta civilización que ha gestadoun Nueva York, un 
Chicago, y ha incu­
bado el patrimonio 
nuevo de las cua­
renta y ocho estre­
llas, que nos 'hace 
sentir el tenesmo 
de la c o n f u s i ó n  
cuando intentamos 
comprenderla.

Laberinto de hu­
manas y mecánicas 
energías en confu­
sión, que en acción 
vertiginosa llega a 
una escala inaccesi­
ble para los propios 
cerebros q u e  la  
crearon.

Era mecánica, con 
colaboradores veni-j 
dos de todos los 
soles, de incesante 
actuación sobre y 
debajo de la tierra, 
por encima del mar, 
en las profundida­
des del cielo.

¡Hombres y más 
hombres contra to­
dos los hombres! 
Un pueblo contra 
todos los d e m á s  
pueblos, con sus afa­
nes, sus dolores, sus 
alegrías y Sus pre­
ocupaciones.

Seres que como 
atraídos por las es­
trellas de la bande- 
r  a, desembarcaron 
de todos los rinco­
nes de la tierra 
puntuales a la ci­
ta. Hombres que 
han soportado to­
do, desde la mi­
seria de sus co­
mienzos, pasan­
do por la la­
bor a g r i a  y 
anónima, en la

esperanza de una vida mejor que, 
seguirá siendo en esta América, una 
promesa agradable de acariciar, un 
cáustico a la disciplina de hierro, 
para llegar a la única realidad con 
que les retribuye esta civilización: 
vivir sin el silencio, privados del 

aire virgen, de la verdadera música, de la 
libertad de espíritu, sin la alegría de las cos­
tumbres.

La diversidad de tipos y de razas, se es­
tandariza en un pensamiento común. Un 
único y vehemente anhelo. El logro de se­
mejante deseo se presenta dia a día con un 
nuevo* imposible. Cada dia es más difícil! 
Pero esa esperanza vive. Vive en todos y es 
acariciada por el hombre que sigue estando 
en la mina, por el que pica en la cantera, 
por aquel otro que esta civilización ha con­
denado a dejar su vida en el subsuelo de la 
ciudad, ese hombre-raíz; esa obsesión que 

. ba hecho el predominio del instinto al ser­
vicio social, late en todos los corazones, allá, en el del 
conductor de la locomotora, también en el que desgra­
na sus energías en la cala del buque, y en aquel—¡oh ha­
cedor de gigantes! — que entreverado con las nubes re­
macha un rascacielo. .. Quiero salir de “este mundo que 
se ocupa menos de vivir que de apresurarse hacia la 
muerte", a buscar ep otros países, en el mío quizás, qui­

tarme el amargo y 
áspero sabor que ha 
puesto en mi espíri­
tu todo esto que no 
he podido compren­
der, que no he po­
dido amar!

—¿Q u é necesita 
este pueblo para ser 
admirado y respeta­
do, para ser digno 
de crédito, de un 
gran mensaje, para 
estar con nosotros; 
con el resto d e l  
mundo, y poder sin­
dicarse como conti­
nuador y no como 
negación, para cola­
borar en la poste­
ridad que es el de­
ber más grande de 
todos los pueblos y 
de todos los hom­
bres?... ¿Qué falta 
a tanta grandeza?

—Alma, nada más
3ue alma!... nobleza 

e sentimientos, que 
quiere decir vuelta 
atrás, hacia el pa­
sado; para ello es 
menester las gran­
d e s  pruebas, 1 o s 
g r a n d e s  desastres. 
Sólo las aventuras 
más teribles sazo­
narán a este pue­
blo, el recogimiento, 
la vuelta a lo hu­
mano, el descubri­
miento del verda­
dero camino.......

Yo proclamo la 
negación do esta 
América de es- 
t e conglomera­
do afanoso, que 
es, a su vez, 
la n e g a c i ó n  
de  t odo! . . .



La
m a l a

digestión 
se alivia pron­

tamente y sin 
peligro tomando 

un vaso de agua con 
una cucfaaradita de 

"Sal de Fruta” ENO, 
el salino efervescente 

de fama mundial. 
Insista usted en 
que se le dé ENO

J'RUIT
vi ‘ S?m ES LO MEJOR

UN ACORDE DE
LA CUNA 

del tango malevo

EL' tango necesitaba las alas 
rojas de los corazones, el 
brillo mágico de los ojos 

embrujadores de ternura, las melenas 
lacias engominadas, el ademán, ora 
violento, ora tierno, la voz dulce de la 
Granadina con el sabor amargo del 
Fernet. Necesitaba, de puro macho y 
roncador, el recazo tierno de una hem­
bra y el abanico rojo de una sonrisa 
de almíbar, para dormir su pereza mi­
mosa.

Como un ave de arrabal con pico de 
oro, surgió de las cenizas de “La Que­
ma”, e hizo nido en los aleros de las 
casitas de lata, en un amanecer en que 
los cercos florecían el sonido de las 
campanillas y los jazmines bañaban de 
perfume el barrio del laterío—cuna del 
malevaje, que vuela su prepotencia bár­
bara en las alas blancas de los pañue­
los orilleros apretados en “galleta”.

Y las muchachitas humildes, entor­
pecidas por el laburo y gastadas por el 
agua de la tina, donde batían mugre, 
para parar la olla, encontraron la mú­
sica que hizo el milagro de mecerlas en 
la milonga—hecha con rezongos de ban­
doneón, sollozos de violín, rasgueo de 
guitarras y luces de Apunta y hacha”— 
para sacarlas envueltas en la nieljla de 
un- sueño y lanzarlas, mariposas de 
amor, al fuego sagrado de las candi­
lejas.

Así se prendió el tango en las aliñas 
de Sofía, de Libertad, de Tita, de Mer­
cedes, de Azucena, de Tania... y ellas, 
metieron en la gran entraña popular, 
sus cadencias de bordejeada; hicieron 
correr por las rutas del mundo, la his­
toria dolorosa de los que entraron a 
la vida con el paso cambiado... Amo­
res de cicatrices, sueños de polleras co­
ludas. berretines de copejas, ocasos de 
“pizzicata”, escolaros, amures. . .  plomo 
hirviente do pasión, hecho de traicio­
nes, de sombras, de luz lunar y fuego 
de amaneceres ilusionados...

SOFIA
en su mueca humorística, 
en el culto del gotán orre

SOFIA, reina del fideo “ espa­
gueti”, grueso como su risa, 
que se abre con el gesto ale­

gre de una granada. Rastrillo que ba­
rre la tristeza y saca la risa de prepo, 
como un tirabuzón humorístico, que an­
tes de sacar la carcajada, raja las en­
trañas. Cachadora de <tpedigree” . Tá­
bano para los “hijos de papá”, pesadi­
lla de los Pitucos y de Jps “jovies” de 
primera fila. Lamparita a querosene, 
qne en la pared ciudadana, agranda las 
sombras del ridículo. Papá, mamá, el ne­
ne, la * Voiturette”, la heladera, la go- 
mina, la Tota, el Toto, el Totito, la 
mucama y la niñera...  y, me olvidaba 
del “ tegobi mosca” ! Eso es Sofía: la 
cachada! Y su contra figura, Tania, 
que puede oerrar el paréntesis donde 
está escrita la modalidad de Mercedes, 
de Azucena, de Libertad, de T ita ...

T “ A k. I r \  (Continuación de
T A N V j U . . . .  la pág. 5)

TAÑIA

PORTE señorial, ademanes 
dignos, tanguera distinguida 
para público de frac, ese 

público que lleva un cacho de cielo reo 
abajo de la pechera almidonada. Can­
cionista de salón, donde la música ra­
posa resbala por las espaldas perfuma­
das de las grandes señoras, que se en­
roscan en los sonidos del gotán, tela­
raña sensual, con un sueño de vapores 
champagnados en las zabecas constela­
das de pedrería. Tania; retazo de su­
burbio, que entró en la boca de una 
canción, hasta los recovecos más ocul­
tos de los chaletes bacanes. Tania; has 
puesto en la tonada criolla, nacida en 
la orilla del hervido social como la es­
puma del rochepu, tu sentimentalidad 
de inmigrante y los tonos violentos, 
unas veces patéticos, otras retozones, 
de tus Madriles y tus Andalucías. Cuan­
do mandas la puñalada de una inten­
ción en los tangos del “Ñato”, sobre 
todo, hasta las manos te chamuyan; y 
los ojos fracean en su brillo, algo que 
no dice ni la letra, ni la tonada de la 

musiquita pegajosa como una estampilla.

TITA

VOS también tenés tu histo­
ria! Sos como las cata­
plasmas y las ventosas cor­

tadas: sacás de cualquier apuro y sos 
más buena que una caña con globitos! 
Hay en el rodar de tus ancas, y en tu 
tono y en tu porte y en tu voz, que se 
hace bronca al ritmo del fuelle, algo de 
callejero que te viene de adentro, como 
los chorros de sangre que te aceleran 
el pulso y los chorros de luz, que deste­
llan abajo de tus pestañas, finas y lar­
gas, abanicos de seda.

Tita: en tu escracho, está el alegre 
y ágil “junerio” del pilluelo ciudadano 
y el gesto hondo y violento del macho 
“puero” y bronqueador. Sos un pájaro 
de “rúa”, cegado por el cordón luminoso 
de las candilejas. Sos un cacho de calle, 
de resaca, hecha música, hecha poesía...

LIBERTAD, AZUCENA 
y MERCEDES

TRES modos de decir un 
mismo dolor, tres gestos 
musicales, tres expresiones 

de almas distintas, llevadas a un mis­
mo destino por las vértebras desarti­
culadas de los fuelles.

Lo más brillante del tanguismo rio- 
platense, ha desfilado por la passarella 
de esta nota relámpago, homenaje a las 
actrices de la más rancia expresión del 
arte popular, que este año pasaron o ss 
quedaron en “La Fiel y Reconquista­
dora”.

Tango Sofía, Tango Tania, Tango 
Azucena, Tango Tita, Tango Mercedes...
Tingo.
Desde los mishios piringundines
Donde Uoraste t u  p«nu
En «1 norrio de U prime de tripa,
Brillando tu orgullo rante 
En el relámpago de la puñalada trapera, 
Saliste hecho una bola en una noche de bronea 
En que se apagaron los farolitos de pelpa 
T  la cana rondaba en el chifle de loe botones....



Ja elegancia 
délas 
CMstas 
CrMas

He aquí a MERCEDES SIMONE, con traje de Jersey de lana blanca con aplica­
ciones rojas y negras, cerrado en el cuello con botones de marfil. Baja de au 
auto en Pocltos y se detiene un momento, que es el que aprovecha el fotó­

grafo para sacar esta foto

Ahora se pasea orgulloso por la arena luciendo su traje de bailo original ca­
lado en la espalda en forma de margarita. “Todo un traje" llevado con porte 
airoso, pero un traje de esos que da lástima mojarlo, y así piensa también 2a 

simp&tica artista, que al parecer sólo lo usa para darse baños de sol.

-

Ponga su dinero en la Caja Nacional de Ahorro Postal Piense en el porvenir. Piense que *****
enfermo, faltarle trabajo. Y  al ahorrar, ponga lo que guarde en la Caja Nacional de Ahorro Postal.



En su Casti­
llo de “La 
Sauvagere”

Que fué en épocas pa­
sadas, residencia del 
Duque Mariscal de 

Villar8

DESDE París nos 
t llegan noticias 
' * de dos magnífi­

cos conciertos que 
dio Ninón Vallin. 
Uno en el Teatro 
de los Campos Elí­
seos, y otro en la Al­
hambra. El público 
inmenso que asistip a 
esos conciertos, acla­
mó entusiastamente 
a la eximia artista 
francesa y la obligó 
a cantar fuera de 
programa. Al final 
del concierto que dió 
la gran cantante en 
la Alhambra, hizo 
oir los valses de 
nuestro compatriota 
Alfonso Broqun, que 
obtuvieron un éxito 
clamoroso y que la 
artista (según la fra­
se feliz de un poeta 
que asistió al espec­
táculo) eligió espe­
cialmente para una 
luminosa creación.



unm l Á jl 2jíuÁ~tMur - J J L

A ac tua l tem porada de revistas del Solía, h a  constitu ido  la no ta  del buen gusto en  el am biente tea tra l del m om ento. 
Buen guato en la presentación, buen gusto en la  m úsica, buen gusto en la elección de los tem as, y en su contenido, 
que roza la picardía sjn  caer en estridencias lam entables, ^ buen gusto en sus interpretaciones para conquistar con arte  
de buena ley el ap lauso del público . La p lana de '•Roberto’' nos m uestra  a  ROSITA CONTRERAS, fina, expresiva y gra­
ciosa vedette, y a  MERCEDES SIMONE, cancionista criolla de una gran fem inidad, de voz dulce y sugestiva; '’in ol­
vidarse de rend ir u n  tr ib u to  lineal a las bellas y dinám icas "girls” del elenco, principal encanto  y ule- 

gria de este género te a t r a l . .



SONETOS
I

QUISIERA retenerte en un  gozado Instante 
mágico, cuando te veo desvanecida en rosas» 

y te pierdes del m undo y no estás en  las cosas 
y renaces de estrellas, nocturna y d e lira n te ...
Cuando las armonías cósmicas y el d istante 
arrobamiento, en éxtasis de músicas dichosas 
te levantan a las esencias deliciosas 
tierna de melodía, fantástica y radiante.
Pero te vas sin fin, transubstanclada, etérea,

¡ sobrenadando abismos, angélica, sidérea.
Y nunca definida, y siempre trasm utada,

más y más Inasible vas a las formas puras 
y a los vuelos seráficos, y en  tan  libres alturas

S diáfanas, yo te pierdo verdadera y soñadal
I I

l IM  NA estrella sin nombre, fantástica, conmueve 
la delicia nocturna de ensueño en su  pupila. 

Néctar celeste, aroma astral. Irreal destila 
en  esta sed de éxtasis que el ala de alm a mueve.
En praderas lloradas de agonías y nieve 
pareces el Invierno que el copo helado hila, 
y en tan to  que tu  espectro de luna, se perfila, 
yo voy, loco fantasm a, hacia tu  forma leve.

I Un licor de silencio me embriaga los abismo«.
Al mismo tiempo somos y no somos los mismos. 
Trasm utam os la vida a la esencia más pura,

perdemos el acento de la T ierra y los tactos 
densos de la verdad mortal, y estupefactos 
no« palpamos tem blando de miedo y de locura.

C. SABAT EBCASTY

MELODIA DEL AMOR ERRANTE
O te estoy esperando, porque tenga esperanza;

La esperanza que tengo, ya no es como esperar; 
Puedes serme tardía, puedes serme temprana,
Yo te aguardo, tan sólo, como pauta de errar..
No es estar esperando, el tener esperanza 
Sino el sueño que queda, sin perder ni lograr;
El amor de tenerte no es tener y gastarlo,
Es tener y pulirlo, melodía del mar!

Y. BASSO MAGLIO

LA ULTIMA CITA
UJER divina y fatal, 
estrella lejana y fría, 

camino de mis insomnios 
hacia las puertas del Día.
Mujer que me diste 
la rosa y la espina, 
y el rojo clavel. de sangre 
que deshojó la partida:

si tu hondo abrazo de mar 
ofrecerme no podías,
¿a qué haber torcido el curso 
de mi corriente tranquila?
Mujer divina y fatal, 
jserá para la otra vida!

FERNANDO, NEBEL.
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DEMOSTRACION AL Sr. JUAN 
MARIO MAGALLANES

Demostración ofrecida por un gru­
po de compañeros de oficina, al ta­
lentoso escritor compatriota Sr. Juan 
Mario Magallanes, con motivo de su 
triunfo obtenido recientemente con su 
libro “La Maríscala”, que obtuvo uno 
de los premios del Ministerio de Ins­
trucción Pública.

JUAN MARIO MAGALLANES

Relucientes, que despiden luz 
por mucho tiempo, quedan 
los objetos lustrados con 
Brasso, y lo más admirable 
es que Brasso limpia con 
m uy poco trabajo. Brasso es 
un liquido suave, refinado y 
de toda confianza. Hace que 
los objetos a los cuales se 
aplica queden relucientes de 
puro limpios.

E X I J A  LA MARCA BRASSO EN LA LATA CA R A CT E R I S T I C A

G. M.Caballero CASA AMARILLA SORIANO 929
Fundada ex 1890

DORMITORIOS: Cama, elástico, toilett e, ropero y metas luz 
COMEDORES: Aparador, trinchante, mesa y 6 sillas tapizadas

OFERTA de CRISIS — Modernos - Sólidos y Económicos

LOS 1X)S JUEGOS
Tipo A ....... .........  $ <i 0 1

» B ......... » 150 —
»» 0 ......... » 120.—
n D ......... »» 90.—
SOLICITE CATALOGO

Un pueblo que tiene conciencia de sus destinos, afianza su porvenir mediante el ahorro. El ahorro es rique­
za; luego, pueblo que ahorra es pueblo rico. — Caja Nacional de Ahorro Postal.
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Sin pasar un mal 
rato. Sin que usted 
mismo se dé cuenta, 
del modo más senci­
llo; puede purgarse 
hoy día:

SACAROL
es análogo a esos desayunos mo­
dernos, tan en boga, a base de 
azúcar y cacao a la vainilla; tie­
ne el mismo sabor y se toma sin 
que se perciba el menor .gusto a 
medicina. No exige guardar ré­
gimen; pueden tomarlo desde el 
niño al anciano, y »ólo cuesta 
35 centesimos, en todas las far­
macias; menos que una limonada.



HACIA UNA ES- 
CUELA SINCERA 

p o r
Carlos T. Gambo.
(Edición, de la 
Im p. Nacional)

Es este un  li­
bro que refleja 

l a s  inquietud«* 
del c-splritu de u n  m aestro que h a  pe­
netrado hondam ente en los problema« 
pedagógicos. Todo lo que trae este libro 
de Gamba merece meditarse, porque es 
u n  aporte de valiosos elementos para la 
evolución de la Enseñanza Prim arla. Re­
comendamos especialmente su  lectura & 
les que están algo alejados de las cues­
tiones escolares, porque ella los pondrá 

,en contacto con los que traba jan  por la 
Escuela Moderna.

CUENTAS 
DE VIDRIO

p o r
Raúl E. Baetligen

(Edición de 
“Im presora 

Uruguaya'* S. A.)

Un libro In­
teresan te es este del doctor Raúl Baeth- 
gen, que la crítica h a  acogido con gran­
des elogios. La personalidad gallarda del 
doctor Baethgen. se m anifiesta n ítid a ­
m ente en  esta  obra m uy bella y muy 
sen tid a .

Poesía m oderna de hondos pensa­
m ientos, que confirm a el prestigio de su
autor.

Si «lesea l «l. p ro teg e rse  co n tra  la prli- 
•:rosa m o rd e d u ra  «le la eliinelie, deberá  
I «I. p ro tegerse  p r im e ra m e n te  co n tra  
las im itaciones <lel KLIT, <pie carece»» 
<l<‘ la fn e r /a  m o r t í fe ra  «le este fam oso  
insecticida. S o lam en te  existe  un  H I T  
y deb erá  l d. consegu ir  KI.IT si desea 
una  p ro t te e ió n  com ple ta  c o n tra  lo* 
inserios.

E xam ine  l d. la lata aqu í ¡lustrada. 
Ksté seiiuro de  eonsejLfiiír una  idéntica  
cu an d o  pida KLIT. Ks am aril la ,  con 
una  fa ja  t ie r ra .  Lleva al so ldad ito  de 
FLIT. \ a  sellada p a ra  p ro tección  de 
l d. Ll I* L1 T n u n ca  se vende  suelto.

E L C 1 1» K É S 
Y  L A
E S T R E L L A

—"Suavem ente me m iras. Y suavem en­
te , al recostarme sobre el esbelto hombro 
de la noche, me besas. ¿Por qué me am as 
si yo no albergo tu  nido, ham acado por 
las somtfras? ¿Por qué me amas si no  re­
flejo tu s  luces n i tampoco recojo en urna« 
de movibles terciopelos el río de las tem ­
pranas perlas?"

El ciprés le hablaba así a la estreíla: al­
zando al lejano Jardín de alam edas de oro 
los entreabiertos brazos de sus ram as. La 
estrella le miró con compasivos ojos y lu e ­
go m urm uró con sus voces serenas:

—"Yo escucho al través, de lo« murca 
de nubes, tu  canto de desconsolada* Im ­
potencia. T ú  no tienes belleza de corazón 
de nido, n i suavidad de alas frescas. Pero 
llega hasta  mi el clamor de tu s  ailenelea, 
las Imágenes de tus m anos traspasados de 
angustia, las crlspaciones de tu  fren te  en 
pensam iento. Por tu  trem enda soledad d© 
vivo en tre  los muertos te  amo” .

SARAH BOLLO.

El Abuelo PINOCHO por intermedio 
de la C X 12 Radio WESTINGHOU­
SE, trasmitirá a toda la República los 
nombres de los niños que tomen parte 
en el Gran Concurso de Disfraces In­

fantiles

ACLARE SU CABELLO
METODO “EN 3 DIAS”

Es indiscutible que el color claro, do­
rado o rubio del cabello favorece mu­
cho más a toda mujer. Usando la Man­
zanilla Verum en casa, durante 3 días, 
como una loción, se obtendrá con toda 
seguridad el color claro deseado* Des­
pués basta aplicarla una vez por se­
mana.

5¡ no está en esta_ lata  sel lada no es FLIT

• M -*• v



FACHADA del moderno edificio de la Casa Emilio Fontana So» 
el edad Comercial. La Iluminación de esta fachada y del Interior, 

fueron realizadas por la cosa "Plerro Hnos.”

El nuevo edificio de la Casa Emilio 
fontana Sociedad Comercial

CONSTITUYENTE y Vázquez. Lugar estupendo para 
lucirse un edificio como este, que acaba de construir 
el arquitecto Villamajó para la Casa Emilio Fontana 

Sociedad Comercial. Bella construcción de lineas simples y 
elegantes. Dentro, comodidad, luz, amplitud; fuera decora­
ción simple, serena. Todo acusa una fina sensibilidad de 
artista, todo nos dice que la Casa Fontana no sólo sabe 
progresar, mejorar sus sistemas, renovarse, elevarse, sino 
que sabe elegir el artista que realice lo que ellos piensan. 
Y ha elegido uno de gran valor.

UN RINCON donde 
los visitantes & mA+ 
de hojear los catá­
logos, pueden char­
lar y mirar las dis­
tintas cosas que m  

exponen.

VISTA parcial de loa 
escritorios de la Casa 
Emilio Fontana. Se­
renidad, sencillez y 
elegancia. Todo con 
la misma sostenida 
simplicidad y armonía



ERA un astuto. “Ypir&el cuymbaé” — afirmaban sus ca­
maradas con expresivo símil del lenguaje vernáculo 
para celebrar su sagacidad, jEscurridizo como un 
pescado 1

Mestizo de india y de español, corría mezclada en la sangre 
de sus venas la malicia sutil e hipócrita del charrúa con el 
brío soberbio y la gracia vivaz y hombruna del rudo solda­
do andaluz.

Se estrenó como hombre de presa sirviendo de sargento 
en la policía del villorrio de Mandisobí, pero surgió rodea­
do de una aureola tan singular de fiereza, que su jefe por 
pronta providencia le hizo remachar una barra de grillos 
poniéndolo a buen recaudo en el calabozo.

El mocctón no se quejó del rigor con que se le castiga­
ba: con la resignación altiva y fatalista de su raza, aguar­
daba tranquilo el término de la prisión, y cuando algún 
compañero le exageraba la gravedad de su delito, encogién­
dose de hombros respondía desdeñoso:

—jBah! no hay laso que no rebicnte, ni argolla que 
no se gaste...

Y para concluir la importuna conversación, cogía una 
guitarra y acercándose a los barrotes de la ventana del ca­
labozo, como si Estuviera ante la reja de su prenda, hacía 
brotar del instrumento una sarta de notas trémulas y ale­
gres que acompañaba de algún picaresco cantar.

En el pecharte aquel ser no anidaba la pena.
Y, bieir'fnirado, su caso tenía atenuantes, pero él no que­

ría defenderse porque la súplica era cosa que no se avenía 
con su temperamento hecho para el empuje y la violencia, 
ni concebía tal vez la clemencia su tenebroso cerebro de 
revoltoso.

—Pero ... ¿se le habria ido en realidad la mano, como 
decían?... ¡Ohl ¿Y acaso otros se dejaron agarrar del ga­
rrón como borregos...? ¿Pa qué me mandó entonces el 
jefe que no les mesquinase fierro? — respondía a las ob­
servaciones; y, más bien con el propósito de poner de re­
lieve el siniestro suceso, que para justificarse, contaba los 
menudos detalles del hecho brutal.

Una gavilla de gauchos alzados tenia aterrorizados a 
los pobladores de las estancias del distrito con todo géne­
ro de fechorías. El jefe le había llamado un día para decir­
le: — “Elegí gente de confianza y tráime esos bandidos, 
vivos o muertos, poro no té presentes sin ellos” .

El sargento escogió cuatro hombres de su laya y partió 
a desempeñar la comisión.

De qué medios se valió para rastrear y sorprender a se­
mejantes desalmados en sus escondrijos selváticos, son pun­
tos obscuros que la tradición no ha conservado. Pero lo 
Cierto fué, que una tarde a la puesta del sol apareció en el 
villorrio con su gente, custodiando una carretilla donde ve­
nían varios cadáveres. jEra la gavilla entera!

Como no quisieran rendirse los había peleado, redu­
ciéndolos por la fuerza a la suprema sumisión. La refrie­
ga, sin embargo, debió ser tremenda, porque los soldados 
y el mismo sargento mostraban profundos desgarrones en 
el cuerpo, como zarpazos de jaguareté.

La noticia produjo gran alboroto, y hasta el jefe’ por 
más que íntimamente se regocijara con la desaparición de 
los perdularios, que se habían cebado en las vaquillonas 
más gordas de su estancia y ensillaban los mejores caba­
llos de sus tropillas, sin pedirle permiso, en presencia del 
hecho inaudito juzgó como la generalidad que “al sargento 

se le había ido la mano”, y para salvar el respeto a 
a la opinión que traducía pintorescamente con un 
“por el qué dirán”, optó por engrillarlo dejando 
que el tiempo, ese gran penlonador de faltas, echa­
ra sombras de olvido sobre el bárbaro suceso.

» < «
El preso, entretanto, no olvidaba; por más que 

disimulara el agravio espiaba la primera ocasión 
propicia para tentar la revancha, y una noche, 
mientras sus guardianes estaban entregados a las 
emociones de una jugada de naipes, atropelló al 
centinela con el macho de los grillos que se había 
limado y de un solo golpe lo dejó tendido.

Luego ganó la calle perdiéndose en las sombras. 
Al conocer la fuga, el jefe, exasperado, ordenó 

montar a caballo sin pérdida de tiempo, empren­
diendo personalmente la persecución. Aquella bur­
la hería su amor propio y menoscababa su autori­
dad. Había que volver por el crédito.

—¡No te me has de ir! — repetía nervioso di­
latando en las tinieblas las pupilas como el felino, 
mientras marchaba a gran galope siguiendo sobre 
el campo entenebrecido el rumbo del fugitivo.

El cálculo no falló. Con las primeras luces de 
la madrugada divisaron a lo lejos ,entre la vaga 
bruma, a un jinete que apurando el montado tra­
taba de llegar a las rinconadas montuosas de 
la costa.

—¿No dije? Allá va — exclamó alegre, y añadió 
en seguida con esa maravillosa certidumbre del 
campero que jamás yerra el pronóstico. — El pin­
go está aplastao; va taloniando... jNo le vamo a 
dar tiempo pa ganar la madriguera!...

Y dando las órdenes oportunas, la emocionante 
cacería empezó. •

Abierto en forma de enorme abanico, con la vis­
ta fija en aquel punto movedizo que sé~alejaba co­
mo una sombra veloz sobre el llano, los soldados 
clavaron los pinchos de las espuelas haciendo dar 
un salto a sus cabalgaduras y avanzaron a me­
dia rienda.

La campiña lisa, sin. arboledas ni poblaciones, 
permitía abarcar el amplio escenario que recorta­
ba al fondo la mancha azulada de las costas del 
Mandisobí. Hacia la izquierda avanzaba la curva 
verdegueante de una islcta de sauces Indicando la

Un pueblo que tiene conciencia de sus destinos, afianza su porvenir mediante el 
ahorro. El ahorro es riqueza; luego pueblo que ahorra es pueblo rico. —  Caja 
Nacional de Ahorro Postal. a 2
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proximidad de algún arroyo; y a la derecha una cuchilla 
dilataba su suave bombeo hasta perderse en el horizonte 
lejano.

Con el cuerpo encogido, echado hacia adelante, rozando 
el pescuezo del animal para ofrecer menos resistencia al 
aire, el fugitivo cruzaba bajos y lomadas huvendo seme­
jante a una inquieta mancha gris en que se confundían el 
jihete y el bruto.

Pero el monte estaba todavía lejos; el caballo hostigado, 
enloquecido por aquella carrera desesperada, aplanaba las 
orejas tembloroso, estirándose en el ultimo esfuerzo y em­
pezaba a perder terreno.

—Le va tapando la marca — decían los soldados viendo 
la frecuencia con que lo castigaba.

La distancia se acortaba cada vez más. Los contornos 
del perseguido se acusaron netamente en la luz de la ma­
ñana. De pronto sofrenó con un brusco tirón de riendas al­
zándose en los estribos y giró la mirada en derredor.

El grupo de los perseguidores espoloneando recio estre­
chó el varillaje del moviente abanico, y en el silencio de la 
campiña resonó el ulular irónico de los que ya lo creían 
en sus garras. El jefe, cortado adelante, levantaba en alto 
las certeras boleadoras...

Fué un momento de ansiosa hesitación. El cuadro de la 
cárcel sin luz con el peso de los grillos que iban a privarle 
de nuevo el movimiento, quién sabe por cuánto tiempo, la 
muerte quizás, debió cruzar ante su mirada chispeante de 
cólera rebelde. Y aquella naturaleza nutrida con aire de 
pampa y efluvios del sol que llameaba en los gramillales, 
sintióse invadida por la nostalgia del campo abierto; las 
emociones de la libre aventura le sacudieron con férvidas 
ansias; ese amor a la querencia, que ellos no saben definir, 
pero que comprendía sus hoscos cariños, le trajo la riente 
visión de los recuerdos del pago, las ternuras del ranchito 
oculto como un nido allá entre las umbrosas enramadas 
del bosque nativo, y, sin poderlo evitar, sintió hinchársele 
el pecho con un rugido de rabia y de dolor.

Pero en breve se serenó; el instinto, la astucia atávica que 
regab^sus arterias de sangre brava, le confortó el cora­
zón en el duro trance, haciéndole recordar lo que era, gau­
cho criado retozando con el peligro como los potros chu­
caros y los toros montaraces; e irguiendo la cabeza mele­
nuda le vieron abandonar asombrados el rumbo del mon­
te, volver riendas a la derecha, repechar la cuchilla y 
desaparecer...

» < «
Cuando los perseguidores coronaron la lomada sólo vie­

ron en el plano del bajío un ranchejo solitario junto a 
las barrancas de un profundo zanjón. jEl fugitivo había 
desaparecido!

Creyéndolo refugiado en la casa, dispuesto a resistir, 
se acercaron prevenidos. La puerta de la habitación es­
taba abierta; bajo la ramada de multa y mataojo se veía 
el fogón encendido; en una caldera ahumada se calenta­
ba el agua para cebar mate, y a la orilla del rescoldo, pen­
diente de un asador, colgaba un trozo de costillar.

—Ave María — dijo el jefe — apoyando la mano en 
la culata de la pistola que traía al cinto, con la vista cla­
vada en la puerta, sin pestañear.

Trnscurrió un minuto. Una morocha apareció y recos- 
táindose en el marco de la puerta contestó al saludo y se 
quedó inmóvil en una actitud de inocencia y abandono, 
como si todo aquello le fuera indiferente. Pero al ser 
interrogada, bajó los párpados al suelo y con medias pa­
labras, restregándose los dedos para sacarse las mentiras 
según la costumbre campera, empezó a contar:

—Hace un ratito nomá se allegó un forastero juyendo... 
y sin decirme nadita ... montó al caballo que estaba a 
soga contra ese m aisal... y disparó...

—¿Pa qué lao?
—Pa el m onte... po entre el sanjon del arroyo...
—Mesmo. Aquí está el rosillo qu’él montaba. ¡Se le 

sentó al otro y se hizo humo! — gritó riendo uno de los 
soldados desde atrás de la casa.

El hecho era verosímil. Un caballo no falta nunca en 
el más miserable rancho. ¿Lo había visto entonces desjlr 
la lomada el fugitivo y con su baquía y astucia gauena

i l u s t re *  Ro b e r t o
abarcó de golpe la escena y combinó la estratagema apro­
vechando aquel accidente del terreno?

Asi debía ser, sin duda alguna. Sonrióse el jefe com­
prendiendo la treta audaz. Ahora se explicaba aquel re­
pentino cambio de dirección que hacía imposible la escapa­
toria. ¡Le habían ganado la jugada por segunda vez, a él, 
aguará viejo, sogueado en más de una correría!....

La muchacha permanecía apoyada en la puerta del 
rancho mirando sin curiosidad, con aire indolente. Sus 
oíos gauchones, negros, profundos, ojos de amor; sus me­
jillas tostadas de color de bronce; su boca grande, gracio­
sa, de labios carnudos y rojos como flores de ceibo; su 
cuerpo turgente, de senos duros, tenia el hechizo de la 
belleza agreste.

—“Etymá. poráng la cuñataí”! — exclamó entusiasmado 
uno de los del grupo haciendo el elogio de la linda chini- 
ta con una perífrasis sensual a lo bruto.

—No ha d’ir lejos; síganle el rastro. Yo viá componer 
el recao mientras esta güeña mosa me convida con un ci­
m arrón... Aurita los alcanso—dijo entonces el jefe procu­
rando disimular el pensamiento que, como una llamara­
da de deseo, le cruzó el cráneo.

» «
Bordando comentarios diversos sobre el incidente que 

daría pábulo por mucho tiempo a los sabrosos relatos del 
fogón, sin preocuparse ya del fugitivo a quien suponía

(Continúa en la púg. 45)

TRECE MILLONES de pesos son los que tiene ya la Caja Nacional de Ahorro Postal, a pocos años de so 
creación« Esos trece millones los han ahorrado en su mayor parte les niños. Es pues, noble, fecunda y pa­
triótica la Ocia que realiza esa Institución haciendo comprender a la niñez que ahorrar es asegurar su

independencia.



^  OBRE la parte Oceánica 
(le nuestra costa se en­

cuentra este hermoso Bal­
neario, que dista sólo 55 ki­
lómetros de Montevideo, 
siendo ya famoso por sus 
bosques naturales y artifi­
ciales y otras bellezas que 
el turista encuentra para 
sus esparcimientos. Se or­
ganizan cabalgatas y ex­
cursiones muy interesan­
tes por las Piedras Ne­
gras y los Parques de 
sus adyacencias. Cuen­
ta con canchas para 
deportes y una de 
las mejores de Golf 
de Sud América.
Espléndidas Ave­
nidas, hermosos

MAGNIFICO a s p e c to  
que presenta la rambla, 
desde la terraza del 

Hotel A tlántida

EL HERMOSO ‘'bunga­
low", sede del Golf 
Club de A tlántida, 
donde se reúnen  los 
mejores golfistas del 

Río de la P lata

UN GRUPO de bellas y ale­
gres bañistas, gozando las



chalets con el más variado 
gusto arquitectónico. Servi­
cio especial de trenes y óm­
nibus desde el puerto, con 
coches “Pullman”. Salidas de 
trenes: todos los dias en
combinación con el vapor de 
la carrera de Buenos Aires a 
las 8 y 30, llega a las 9 y 51; 
de la Estación Central a las 
16.40, llega a las 18.29, con 
"coches Pullman. Regresos: 
todos los dias a las 18.49. 
Salidas de ómnibus: to­
dos los dias en combi­
nación con el vapor de 
Buenos Aires, sale a 
las 7 y 45 y de la 
Plaza Libertad a 
las 8. Regresan 
a las 18 horas.

ento n  mar 
íeaato. Junto 
9P¡igiados por

delicias de la brisa marina, 
después del baño

MUEREN las olas oceá­
nicas de espuma blan­
ca, en  las cálidas are­
nas doradas de so l__

*>

OTRO aspecto de la 
rambla, bordeada por 
u n  lado de hermoso« 
chalets y por otro de 
barrancos de exuberan­
te  vegetación, que dan 

hacia la  playa





El Congreso Latino Americano 
con tra  la G uerra

El notable escultor u ruguayo Bernabé Mi- 
chelena, presidente del Comité Nacional An- 
tlguerrero. Esta organización, que integran 
más de 40 delegaciones obreras, e s tu d ian ti­
les, etc., desarrolla en estos m om entos con 
M lchelena al fren te una activísim a cam pa­

ña preparatoria del Congreso

M o d e l a d o r e s
Fa|*s para Sport • Vestir 
Vientre - Estómago caído 
y  codo« lo « d «f«o to « « bd o U a a l—

BRAGUEROS

Fara la cura radicai 
do las H  E R N IA «

C a b l a ,  P O R T A

BUENOS AIRES 4Ò4
esq. Z AB ALA Monte video

La CASA PORTA as la ùnica an al 
Pals y no tien« sucursal««.

CREOLIK A „ Olt f  \ 0

DE TRIPLE
C O N C C N T P a C i OM U N I C A  L E G I T I M A m f

EL día 28 del corriente se inaugura en Mon­
tevideo un magno Congreso contra la gue­
rra, en el que participarán centonare? do 
delegaciones de todos los puntos de Améri­

ca. Estarán representadas gran cantidad de or- 
ganiiaciones obreras, estudiantiles, campesinas, 
de intelectuales, indios, etc., además de multi­
tud de figuras intelectuales do gran prestigio: 
Henry Barbusse. Waldo Frank, los escultores 
uruguayos Michelena y Cabrera, los publicistas 
argentinos Dra. Nidia Lamnrquo y Aníbal Pon- 
ce y muchos otros.

Los actuales conflictos guerreros en el Cha­
co, LeticiA y Manchuria y el inminente peligro 
de que el incendio bélico se propague a otras 
regiones dando origen a ana nueva conflagra­
ción mundial semejante a la de 1914 dan una 
importancia excepcional a esta reunión antigue­
rrera. Ya han habido otras de singular magni­
tud, numerosas conferencies nacionalos y espe. 
cialmente el Congreso Mundial de Amsterdam, 
en que participaron enorme cantidad de delega­
dos de todos las tendencia» ideológicas—reunido» 
todos por la común aspiracbn de evitar nuevas 
matanzas entro los puebbs—y se dictaron ñor*

mas de acción para el logro de sus fines, edi­
tando manifiestos y abundante material de pro­
paganda que ha Rido profusamente distribuido.

Prosiguiendo esta valiente campaña digna do 
todo aplauso, es que se ha convocado el Con­
greso L. Americano contrn la Guerra. La Ini­
ciativa partió de los Comités Nacionales Anti­
guerreros de Uruguay y Argentina—surgidos de 
las respectivas t confprencins nacionalos realiza­
das hace pocos meses—y de la Confederación 
Sindical Latino Americana, organización obrera 
que agrupa a decenas de millares de trabajado­
res. Hay ya un gran movimiento que llega hasta 
Estados Unidos en pro de la concurrencia al 
Congreso; en la Argentina y Uruguay so trabaja 
muy activamente en ru preparación; el Comité 
Mundial Antiguerrero con sede en París le presto 
fu  m&s decidido apoyo y enviará a su presiden­
te. el ilustre escritor Barbusse, paro hacer el 
informe básico sobre los peligros de guerra. To­
do indica pues que esto movilización do fuerzas 
antiguerrerns alcanzará el más resonante éxito y 
constituirá una efectiva demostración del repu­
dio popular hacia las guerras ya comenzadas y 
las que empienznn a encenderse.

M O D O  D E

REJUVENECER EL CUTIS
Las mujeres que tienen el cntis un 

poco ajado o debilitado por paspadu­
ras, barrillos o manchas, deben aplicar­
se tres o cuatro veces por día, un poco 
de glicerina de almendro, que se obtie­
ne en fraseos legítimos en cualquier 
farmacia. Esta glicerina de almendrq 
es especialmente preparada y vivifica 
y rejuvenece la epidermis. Viene en 
frascos especiales dentro de nn estuche 
rojo. No se vende suelta.

SIN T O N IC E  C - X - 12
R A D I O  W E S T I N G H O U S E

P ARA ENTERARSE DE LOS ALMACENES QUE REGALAN A LOS 
COMPRADORES DE UNA LATA DE ó KILOS DE

Yerba LI VRE
Un cupón para el Sorteo del Refrigerador Eléctrico "WESTINGHOUSE'’ 

cuyo valor es de $ 760.00, con que C X 12 obsequia a sus con­
secuentes radio-escuchas

Ponga so dinero en la Caja Nacional de Ahorro Postal. Piense en el porvenir. Piense qoe puede Ud. estar 
enfermo, faltarle trabajo. Y al ahorrar, ponga lo qoe guarde en la Caja Nacional de Ahorro Postal.







PJNCONEA
EL PARQUE SOLARI DEL SALTO
DE los grandes parques públicos que el Uruguay 

puede mostrar con patriótico orgullo, este del 
Salto es uno de los más hermosos. Bello rincón don-

L a i ;  15 ^5ss® *



N U E S T R O PAL/
de la Naturaleza canta constantemente un himno a 
la vida. Iíay en este Parque, un gran encanto, una 
gran sugestión para el espíritu. Es un rincón donde 
se han acumulado bellezas para que los ojos tengan 
una fiesta al contemplarlas. Es un jardín digno de 
la ciudad que lo cultiva con amor de artista.



Srtas.
Nena Lu­
cero Torres,
Nina Soudriers,
Nelly Coltini, Ket­
ty Bares Orejuela. 
Sres. Jorge Pacheco y 

r  Eduardo Palma

Una T 
de las 
m e s a s  
donde rei­
nó más ale­
gría y donde 
el comentario tu­
vo agilidad y color.

Bebe Pons Etcheverry, J. A. de 
Freitas, María Rosa Aguirre, Joaquin 
Secco García, Julita Becú Blanco, Juan 
Llambías de Acevedo, Susana Búrmester, 
Osvaldo Braceras, Chola Delger, Roberto 
Guerin, Mercedes Casaravilla, Julio Piñey- 
rúa, Leonor Comas Bordaberry, Carlos 
Basso Stajano, Beatriz Braceras,
Sebastián Aguirre, Mercedes Co- 
mas Bordaberry, J. A. Reyes,
Esther Berra, Barón de Oxi- 
luz, Nenota Aguirre y ^  | |
Enrique Figari Legrand



STA DE BENEFICIENCI, 
HOTEL CARRASCO .

c-.oo de Lcduc, Raggio Bula, Aldccoa, Fernández Salgado y Camaleras



¿URUGUAY DEBE INTERVENIR EN EL SEGUNDO 
CAMPEONATO MUNDIAL DE FUTBOL?

Como lo prometimos, comenzamos hoy la publicación de las opiniones sintéti- 
■cas de elementos militantes en diversas esferas activas sobre el importante te- 
ma deportivo resumido en el título. Abierto él acto en el número anterior en for­
ma brillantísima por él dirigente de Nacional, Sr. Roberto Espil, los puntos de 
vista de hoy conformarán con el del destacado deportista mencionado el funda­
mento más sólido y más digno de pesar en la decisión f  inal de ese impórtame­
te problema; fundamento que representa él soberano pronunciamiento po­
pular. — N .  de la  R .

EL SEÑOR ROBERTO PERLINI, EX DIRIGENTE DE COLON Y ACTUAL DIRECTIVO DE BELLA
VISTA, FUNDAMENTA SU VOTO NEGATIVO

"Estimo conveniente y Justa la deserción del Uruguay de esta segunda competencia mundial. La deca­
dencia Indiscutible del fútbol nacional y la actitud asumida por Italia, conjuntamente con otras nacio­
nes, en ocasión del Primer Campeonato Mundial, afirmarán con creces la posición negativa de nuestro 
pala. Poi lo demás, la conquista de la Triple Corona nos ha dado títulos suficientes como para aspirar— 
al Igual que otros países que han conquistado trofeos universales —a que nuestra Jerarquía deportiva 
sea respetada y honrada."

♦  ♦
EL SEÑOR LUIS ALBERTO CICCOLO, DEPORTISTA ARGENTINO RADICADO ENTRE

NOSOTROS, ADHIERE A

“Desde muy temprana edad vivo entre uruguayos 
y  me he Identificado con sus aspiraciones. He se­
guido atentamente el desenvolvimiento de esta mi 
segunda patria — especialmente en loa temas de­
portivos — por lo que me considero, sin Jactan­
cia, en condiciones de emitir una modesta opl-

LA NO CONCURRENCIA

nión sobre el tema de esta encuesta. Considero que 
el Uruguay no debe participar en el Segundo Cam­
peonato Mundial de Fútbol por los mismos argu­
mentos que ha puesto sobre el tapete el sefior Ea- 
pil, por lo que resulta obvio ampliar esas afir­
maciones .

♦  ♦
JUAN ANSELMO, INTEGRANTE DE LOS JUEGOS OLIMPICOS DE 1928, ES CATEGORICO: “NO MAS 

VIAJES Y DESPLAZAMIENTOS, QUE A LA P08T R E  NOS PERJUDICAN"

"Bajo ningún concepto’ debe concurrir nuestro país al Campeonato Mundial que organiza Italia. 81 
no bastaran las consideraciones de orden internacional — donde la sinceridad ha Jugado, la mayoría de las 
veces, papel muy desairado, conviene recordar que los numerosos desplazamientos de nuestros equipos al 
exterior fueron la* simiente Indlscutlda de la decadencia actual. De una buena vez debemos dedicarnos 
a la obra de reconstrucción reclamada por el fútbol, mejorando el desarrollo de los campeonatos loca­
les para darle a la afición loa espectáculos a que tiene derecho por su extraordinaria contribución a ellos".

♦  ♦
AGUSTIN PUCCIANO, VIEJO AFILIADO DE PEÑAROL, VOTA SIN AMBAJES POR LA 

PRESCINDENCIA DEL CONCURSO URUGUAYO

"El Uruguay no debe concurrir al torneo uni­
versal que tendrá por sede la península itálica. 
Aún no afirmado el profesionalismo, es inconvenien­
te participar en un certamen de esa naturale­
za dejando de lado el trabajo de afianzamiento 
del nuevo régimen y comprometiendo las finan­
zas que, si no son deficientes, no son tampoco bri­

llantes. Por estas solas cuestiones de orden Inter­
no debe desecharse el propósito de presentar el se­
leccionado celeste en la nueva Justa mundial, la. 
experiencia recogida en estos últimos tiempos dirá 
si mi opinión dista mucho de la realidad o la con­
templa en su verdadero aspecto".

♦  ♦
ANGEL MELOGNO, DE LA EMBAJADA OLIMPICA DE 1928, LO SIENTE POR SUS 

COLEGAS, PERO SE DECIDE PO R LA ABSTENCION

"Creo que no debemos concurrir a Italia. Soy de opinión que, preparando debidamente un núcleo de 
Jugadores, podríamos hacer un lucido papel, pero no es posible olvidar la actitud de los Italianos en 
ocasión del anterior Campeonato del Mundo. Ha llegado la hora de asumir Integralmente nuestra per­
sonería deportiva y obligar a los ocasionales adversarlos a proceder con lealtad. Quiero destacar que al 
Inclinarme por la abstención no me gula un propósito egoísta, pues creo que todos mis colegas pueden 
vestir con honor la casaquilla celeste. Pero las consideraciones formuladas están por encima de ese 
compañerismo que nunca he dejado de tener".

♦  ♦
OSCAR CARBONE, DELANTERO DE PEÑAROL, CON ARGUMENTACIONES 

DE OTRO ORDEN, ESTA PO R LA NEGATIVA

'Xa situación critica del país, que redunda en 
el desenvolvimiento de todas sus actividades, no 
Justifica un gasto como el que demandaría el tras­
lado de un representativo a Italia, cuyo éxito no 
arrojarla mucha gloria sobre los que ya llevan sobre 
sus hombros la Inigualada Triple Corona. Además, 
la actitud de Italia, <que fué campeón de las de­

serciones experimentadas por el Campeonato Mun­
dial realizado en el Estadio Centenario, no tiene 
disculpas, por cuanto, por encima de otras co­
sas. olvidó que la mayoría de los hijos del país 
descienden de italianos, cosa que recuerda muy 
bien cuando Petrone y otros se destacan en su tie­
rra. Nuestra preaclndencia es Justísima, pues".

Ponga su dinero en la Caja Nacional de Ahorro P osta l. Piense en el porvenir. Piense que puede Vd. estar 
enfermo, faltarle trabajo. Y al ahorrar, ponga lo que guarde en la  Caja Nacional de Ahorro Posta!



Se afirma quo algunas figuras famosas 
hasta no hace mucho han sido descartadas 
de los cuadros estelares. Entre ellas esta­
ría Norma Shearer.

0O0

Si Douglas, Jr., anda más o menos bieu 
con su otra Joan, no es menos comentado 
y quien dice comentado dice cierto, que su 
esposa se ha convertido en una de las más 
asiduas amigas do Clark Gable.

Ya se sabe que la Joan que ahora lla­
ma la atención de Fairbanks hijo, es la 
atractiva y bella actriz que se apellida 
Blondell.

0 O0

Ahora tenemos la moda de los cabe­
llos platinados, y ella ha sido impuesta 
a Greta Garbo para su próxima película.

0 O0

Gable ya tiene sus imitadores, o, mejor 
dicho, cada empresa productora se ha 
apresurado a tener su correspondiente Ga­
ble. Así. la Fox tiene a Weldon Heyburn; 
la Warner, a George Breth ; la RKO, a 
Bruce Cabot, y la Universal, a Luis Tren- 
ker.

0O0

Cuesta trabajo reir de las gracias de 
Zasu Pitts, y hasta duele ver a esta actriz 
en papeles bufonescamente crueles. Al 
Roacb, como nunca, con esta mujer se em­
peña en arrancar carcajadas a cista del 
espectáculo triste de un ser humano.

Lista de los favorecidos con una 
lámpara portátil de la Casa Fiat 
Lux, de los Sres. Fernández Garr 
cía y Chiodoni:

José A. Hubert, Nueva Hel­
vecia (Colonia) — Plora Pap­
pa, Ramos 4370 — E. Salva- 
tolla, Est. Francia F. O. M.— 
Rita M. Ramos, Ituzaingó 
1461 — Lydia Prato, Tomás 
Villalba 3268 — Anita G. 
Campanella, Particular 4 (Po- 
citos) — Rosita F. de Case­
lla, G ra l Flores 2914.

HlDlSCREClOtlES 
DE C1HELAUD1A

Se habla mucho del probable retiro de 
Greta Garbo. Se dice que no quiere reno 
vur sus contratos con la empresa que le 
dió fama y fortuna. Greta está cansada; 
Greta es una mujer inteligentísima, que 
sabe retirarse a tiempo; Greta se casará 
con el hombre que la espera desde buce 
años; Greta está hastiada y quizá un poco 
repugnada del ambiente de Hollywoood... 
El telégrafo y los cronistas se ocupan de 
este asunto hace ya cierto tiempo..* Pe­
ro los que saben de las rctirudas de las di­
vas y divos, de los toreros y astros del bc- 
xeo, oponen ciertas y justificadas dudas. 
La publicidad tiene sus imperativos y pa­
ra cada astro su táctica particular. Greta 
Garbo se quedará aún por varios años ba­
jo la luz desconcertante y enceguecedora 
de los reflectores de los estudios. Tendrá 
mucha inteligencia y una gran filosofía 
de la vida; pero celebridad, filosofía y ca­
prichos nada valen cuando están de por 
medio bastantes millares de dólares como 
para recordarnos que hombres y mujeres

siempre desearon más fama y más oro por 
mucho que tuvieran. Pueden estar tran­
quilas las admiradoras y los admiradores. 
La estrella no desaparecerá. Lo contrario 
implicaría negar a la criatura humana su 
interesada condición...

o()o

El negocio cinematográfico se presenta 
tan mal en los Estados Unidos como en 
cualquier parte dej mundo. Una informa­
ción dícenoB que el Roxy, de Nueva York, 
en una de las últimas semanas anotó una 
entrada bruta de 40.000 dólares y tuvo así 
y todo una pérdida de 25.000.

oOo

A la bellísima Loretta Young, que se 
está divorciando de Grant Withers, la 
consuela cariñosamente Ricardo Cortez. 
(Mientras, Grant Withers se deja con­
solar por Estclle Bradley)v

oOo

Clark Gable nació en Cádiz; pero no 
en “La tacita de plata" de los espa­
ñoles, sino en la ciudad del mismo nom­
bre del Estado de Ohio, en Estados 
Unidos.

¡¡CASA PICERNOü
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CON UN BRILLANTE YAMPLIO TRIUN 
FO SOBRE CARTELLE, “EL BRUJITO 
SE CLASIFICO COMO EL MEJOR PU. 
GIL DE SU PESO EN EL URUGUAY

SU VICTORIA FUE TRIPLE: 
TECNICO - .'SPORTIVA, MO­

RAL a POPULAR

AMBOS PELEARAN. EN BRE­
VE, CON SMORIS Y “EL BO­

TIJA ” FERNANDEZ

DEBE CREARSE INMEDIATAMENTE EL JURADO DE PERIODISTAS
EL combato entre Mario Oscar Galván y 

Hugo Elias Cartelle por la supremacía 
de los welters uruguayos, colmó la ex­
pectativa en cuanto a emotividad — 

que lo hay siempre donde el ''Torito" arre­
m eta con la cabeza gacha — pero defraudó 
como espectáculo de rivalidad porque no 
la hubo, ni pudo haberla, donde u n  hom ­
bre: "El Brujito", duran te nueve round» 
dominó a voluntad a otro: "Kakaké".

De acuerdo con lo sostenido por MUN­
DO URUGUAYO, el vencedor — al definir 
el pleito existente — disipó aquellas afir­
maciones que lo daban lleno de tem or ante 
la mención de u n a  lucha con Cartelle y 
se consagró á pulmón! como el mejor p u n ­
cher de su peso en actividad, exhibiendo 
una técnica completa, u n  gran dominio 
del ring, u n  control absoluto sobre sus 
nervios, u n a  Inteligencia deportiva poco 
com ún y urna moral de prim er orden al 
acatar, como sólo lo hacen los cracks, el 
fallo que pretendió lesionarlo y que dló 
oportunidad al público de reivindicarlo de 
m uchas indiferencias, haciéndole Justicia a 
sus méritos.

Por ta l motivo, el Jurado adicto  a Car­
telle que declaró "draw", brindó la oportu­
nidad al pupilo de Casalá de adjudicarse 
dos triunfos más en una noche: en mo­
ral, al acatar reslgnadam ente el despojo: y 
el popular, por cuanto los aficionados lo 
vivaron como a un  vencedor absoluto y se 
pasaron con armas y bagajes a sus filas. 
Hoy. Galván, cuenta con el aliento de las 
tres cuartas partes de aquéllos, merced a 
su  entéreza espiritual y condiciones depor­
tivas excepcionales.

Y no podía tener otro premio quien se' 
h a  abierto camino con solo sus puños, sin 
contar nunca con adhesiones extrañas a 
su  Jerarquía de triunfador nato .

Casalá que presentó a su pupilo en u n  es­
tado físico estupendo, como nunca lo h a ­
blamos visto y como difícilm ente logrará 
otra vez.

Ceñido, ágil de músculos, severo de l í ­
neas, m eticulosam ente preparado todo su 
organismo, Galván dló una sensación de 
crack en cuanto  se perfiló fren te a su  r i­
val. Fué uno de los prlrclpales factores 
de su  éxito ese esfuerzo notable de Ca­
salá que aparece, así, como uno de los .me­
jores “coachs” nacionales.

LA ACTITUD DE UN COLEGA
Plácenos destacar la ac titud  de "El Dia­

rio” que, sin  medias tin tas , afirm ó el 
triunfo  Indiscutible de Galván sobre quien 
ha  llevado siempre las mejores esperanzas 
de los redactores del colega.

Actitudes como la de los m uchachos de 
“El Diario" dignifican el periodismo, d isi­
m ulando otras que lo rebajan por som eti­
das a bajos Intereses m ateriales.

UN COBARDA

MARIO OSCAR GALVAN, “El Bru- 
jito”, pupilo del campeón sudame­
ricano Juan Carlos Casalá, clasifi­
cado como el mejor liviano uru­
guayo en actividad y uno de los 
boxeadores más técnicos del país

Finalizado el encuentro que nos ocupa, 
m ientras Galván se colocaba el "robe de 
cham bre”, u n  cobarde le arrojó una pie­
dra por la espalda, librándose la cabeza 
de "El B rujito" por escasos centím etros.

El desalmado que así procedió habrá 
visto su pequeñez re tra tada  en  la actitud  
valiente de Galván, que ni siquiera se in ­
m utó por la agresión.

fianza de los que van lealm ente a d ispu­
ta r  los honores de m ejor.

Insistirem os sobre este pun to .

LA REVANCHA CON CASALA

EL JURADO DE PERIODISTAS

EL ESTADO DE GALVAN
Merece una felicitación el esfuerzo de

Para evitar el derrum be to ta l de los 
prestigios del boxeo nacional, vendidos a 
muy bajo precio por los malos Jurados, es 
m enester ir Inm ediatam ente a la creación 
de los tribunales de periodistas que evi­
ten  tales vergüenzas deportivos y garan­
ticen como se merece el esfuerzo y la con-

La aplastante derrota Inflingida por 
Galván a Cartelle no da el más m ínim o 
asidero a una revancha entram bos.

Estimamos que lo único que cabe ahora 
es u n  nuevo combate en tre  Casalá. su  per­
dedor. SI Casalá pelea como debe de pe­
lear, nos enterarem os si en  verdad el "To­
rito"  es superior.

Un nuevo triu n fo  sobre el campeón su d ­
am ericano, le abriría otros horizontes a  
Cartelle, hoy obscurecidos por u n a  derro- 
• difícilm ente levantable.

H E L A D E R A S  Y S O R B E T E R A S
Varios tamaños

Surtido completo do 
ARTICULOS

G ENERA LES
DEL HOGAR 

apropiados para la 
ESTACIÓN VERANO

VISITEN NUESTRAS 
SECCIONES

a
T U R C A T T I  & B E L A T T I

CASA M OJANA” - RINCÓN, 627-631

A todos to s .
que padecen

i* Iitrsiiainti, Istoriti«, 
Ititi ¿if sitimi, IiíirtM Mimi.
T om en p o r  lo nooho, e l

doa com prim id««  do

LactoUxinc Pydau
Kilo remodio o« qb podere«« roodaetdordol istallino. «1 único 

o«p«x do corar el K«tr«ftimioate 7 loa efeeeloaoo «aedo 41 derivan.Lo InctolexteeVydo*, admitido « i loa Hospital«« do Paria, la praaoriben laa «minenciaa saldi- osa «a todoa loa paíaea.
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Rtpnuntanti t J o s é  J .  V A L L A  RIHO,
'4M, Av. G*1 Rondella. Montevideo.



" P L U S  U L T R A "  Y " T I R O  F E D E R A L "
se clasificaron finalistas por la Copa “ Presidente de la República” y Cbarleston ganó el Campeonato “Relámpago"

EL TORNEO “LUIS V. TOSCANO” MERECIO MAYOR EXITO
L pase de nuestro  fútbol al régimen 
profesional motivó u n a  honda crisis 
en  Tercera E xtra e In term edia, o r­
ganismos dependientes de la Asocia­

ción U ruguaya de Fútbol que se m an tu ­
vieron fieles al am ateurlsm o.

Con el elevado propósito de m ejorar esa 
situación aním ica, el señor Luis V. Tos- 
cano, presidente do la Interm edia, proyec­
tó  los torneos que llevaron su nom bre y 
en los que se d ispu taron  las Copas “Pre­
sidente de la R epública” y “M inistro del 
In terio r” .

Ni en Pocltos nt en el Estadio, lugares 
de su  realización, se alcanzó el éxito de 
público esperado. Es sorprendente que una 
finalidad "Tan sim pática y a ltru is ta—que 
tuvo en el señor Toscano su  más animoso 
propulsor—no haya contado con el apoyo 
de los aficionados que, en situaciones s i­
milares. no  vacilaron en con tribu ir con su 
concurso. A despecho de esa Indiferencia, 
los festivales lograron — en su  aspecto 
esencialm ente deportivo — u n  verdadero 
triu n fo . Así íu é  posible observar en una 
sola noche a  todos los equipos de In te r­
media donde m ilitan  Jugadores de verda­
dero valer y que ya h an  llam ado la  a te n ­
ción de los dirigentes profesionales que 
cu en tan  con poderosos medios para con­
quistarlos.

MUNDO URUGUAYO — alentador de to ­
das las buenas Iniciativas, s in  exclusivis­
mos ni distinciones — cum ple con ese 
postulado al destacar el esfuerzo del señor 
Luis V. Toscano y sus colaboradores en  
In term edia en pro del deporte por el de­
porte  mismo: el deporte sin  dinero, que 
así lo realiza la actual Liga A m ateur.

Esperamos que los aficionados se reh a­
b iliten  prestando digno m arco a la final 
que Jugarán Plus U ltra y Tiro Federal por 
la Copa “T erra” .

. ' . . -

EL ONCE superior del Charleston, meritoria entidad amateurista, que ganó por eli­
minación el Campeonato “Relámpago”, (por puntos)

EL EQUIPO del Plus TJltra — uno de los mejores de Intermedia — que se cla­
rificó en brillante forma finalista en la Copa “J)r. Gabriel Terra”

El Sr. LUIS V. TOSCANO, activisimo 
presidente de la divisional Intermedia\ 
que ha culminado su gestión con las 

competencias que comentamos

D ESVIRTUANDO informaciones tendencio­
sas, plácenos destacar que MUNDO URU­

GUAYO no hace distinción de especie alguna 
en el deportismo nacional y que sus páginas 
están abiertas para todas las instituciones y 
“players” en general que se destaquen en ese 
orden de actividades.
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EL PROBLEMA DEL AMOR RESUELTO 
EN SENTIDO DESFAVORABLE PARA 
EL PROTAGONISTA ES EL FONDO MIS­
MO DE LA TRAGEDIA: LA GENERO­
SIDAD DE CHAPLIN, EL SACRIFICIO

TRUCOS INFANTILES, TORTAS 
QUE VUELAN POR EL AIRE

HAPLIN no es un artista solamente: es un personaje inmortal. Todos los artistas 
de Cine, excepción de Chaplin, se presentan a escena como son en la realidad, na- 

j  die sino él, ha adoptado una caracterización que se confunde con su persona misma. 
Chaplin multimillonario y neurasténico y el hombrecito raro, del sombrero hongo, 

el bastón de junco y los botines astrosos se completan. No olvidemos que el uno está 
formado con los materiales del otro. Chaplin. el real y verdadero se ha construido una fi­
sonomía de ficción para demostramos que el hombre — sin oficio ni destino el hombre 
con minúscula, casi sin nombre, es el tipo universal verdadero, es un símbolo de la huma­
nidad y para atraer nuestra atención hacia ti fondo de nosotros — de nuestro profundo 
yo — lo ha hecho así humilde y resignado, trágico en su humildad: en el fondo de sí mis­
mo Chaplin no se ríe de Chaplin.

La transfiguración de Chaplin — del hombre real al símbolo — se realiza en la 
propia intimidad de su yo. Chaplin quiere a su persona, su mayor orgullo, según su propia 
confesión, es la entidad creada por su imaginación con elementos tomados de la realidad. 
Porque si Chaplin extrajo su personaje de un viejo cochero de Londres, sempiterno bo­
rracho, de arrítmico andar de palpípedo o lo copió de aquí o de allá, poco nos importa. Lo 
importante en este caso no es la realidad, sino el símbolo. Y  los atributos del símbolo hu­
mano tienen un significado profundo, no fueron creados porque sí: cada atributo repre­
senta un gesto de rebelión o de vanidad: “el hongo demasiado pequeño parece estar pi­
diendo a gritos un poco de respeto. El bigotillo indica la vanidad. La chaquetilla excesiva­
mente apretada y el bastón, son indicios de gala atería y de elegancia rudimentaria.

Con estos esquemas de indumento Chaplin se ha presentado (ente el mundo para 
hacer reir a los niños y hacer llorar a los grandes. Pero, hay dos Chaplines que distin­
guir: el de las primeras películas cómicas, abase de excelentes trucos, pero que no reve­
lan la verdadera personalidad de Chaplin. “Carlitos campeón de boxeo”, “Carlitos artis­
ta de circo”, “Carlitos visita a su novia*”, etc., etc. Trucos infantiles, tortas que vuelan por 
el aire para embadurnar la cara de un lechugino: todo un procedimiento técnico a base de 
burdas caídas, de tropiezos ridiculos, recursos circenses, que se fundamentan en la- risue­
ña acogida que tiene la desventura humana. Chaplin es aquí infantil, grotesco, divierte a 
los niños y es espectáculo de agrado para las mentalidades infantiles de los grandes. Ya 
en algunas de estas comedias se encuentra un germen de dramaticidad: el sentido huma­
no y la gran tragedia de Chaplin, asoman.

“Carmen?’ por ejemplo, abunda en episodios dramáticos: la tentativa jocoseria de 
suicidio de don José. Y  el Chaplin de la época de oro o sea de las grandes películas. Hay 
un cambio de escenario, la decoración es más vasta, la concepción más humana: ha peiie- 
trado Chaplin insensiblemente en el anchuroso campo de la tragedia. Shakespeare en la 
concepción gigantesca de un mundo de imaginación y fantasía, y Dickens en la observa­
ción minuciosa de los personajes. Todo un paisaje de fría omnipotencia de la naturaie- 
ea sobre el hombre. El pequeño caminante dominado por la “gold fiver” recorre panora­
mas gélidos e inacabables etapas que terminan en la muerte. Pero al fin el esfuerzo y el 
triunfo proclaman un nombre con resonancia de lejanía: Alaska. El hambre, hombres du­
ros, mujeres perdidas, tahúres y aventureros: toda una raza de luchadores y allí entre to­
da esa realea fortísima, un hombre débil y soñador: Chaplin. Porque allí está Chaplin en 
persona con sus ensueños de poesía y felicidad: allí está el poeta, esperando a las in­
vitadas, a Georgia y sus amigas, que prometieron venir en la Noche Buena, a compartir
la mesa y la alegría del amor, con aquel hombre raro perdido en el mundo de los hielos,
éNo es acaso, un símbolo del poetat Y  él tiene que resignarse al sueño, a lo más hermoso de



^ • 6

YA EN ALGUNAS DE ESTAS COME­
DIAS SE ENCUENTRA UN GERMEN DE 
DRAMATICIDAD: EL SENTIDO HUMANO 
Y LA GRAN TRAGEDIA DE CHAPLIN, 

ASOMAN-----

la vida, ante la imposibilidad del amor real, y sueña les danza de los panes y otras hermo­
suras, para despertar a la realidad cruel y verdadera. Hay posibilidades de ternura, 
afectos humanos tan hondos en la “Quimera” que son infinitas las sugestiones que pueden 
encontrarse en la obra maestra de Chaplín.

“El, Circo'' la última parodia de Chaplín, es un poema de intimidad, de humorismo 
Laforguiano; es la creación más pura de un espíritu generoso e ingenuo que dá libre pa­
so a la suerte de los demás. El problema del amor resuelto en sentido desfavorable para 
el protagonista es el fondo mismo de la tragedia: la generosidad de Chaplín, el sacrificio 
¿lespués de la conquista y  el éxito, cuando más mérito tiene porque ya ha conseguido con 
el precio de proezas inverosímiles, dan a esta película un carácter especial, de superior hu­
manidad, matizada con escenas de una plasticidad admirable, con visiones esfumadas de 
Degas y fuertes composiciones de Seurat. Pero Chaplín es, también, un Director tínico. 
Quiso dirigir una película donde no fuera actor, e imaginó la más admirable pieza de la 
cinematográfica muda: “Una mujer de París”.

En “Una mujer de París” buscó la posibilidad de dar un papel saliente a Edna Pur- 
viance, permitiendo a esta artista destacarse encarnada en el personaje de María Saint 
Clair y  de presentar a un artista hasta entonces desconocido: Adolphe Menjou. Un pro­
blema humano llevado a la escena, y descrito con las tintas de un dramatismo subyugan­
te: tal es en síntesis: “Una mujer de París”.

Chaplín pensó titularla primitivamente “Destinity”; pero luego cambió este nombre 
por el de “A woman of París”. La influencia del films ele Chaplín fué considerable en la 
cinematografía. Lleno de innovaciones de técnica, con una feliz concepción de la vida, y un 
sentido profundamente humano, siendo un retrato muy vivo de la sociedad y de la opinión 
pública ha ejercido tal influencia que sin este antecedente no concebiría Lusbitch, “El aba­
nico de Lady Windermere", ni Edwin Carcwe “Resurrección.”.

Einssenstein ha dicho que esta película es la más formidable creación de la> cinema­
tografía. Grandes ideas inquietan a Chaplín. Piensa en un Napoleón y un Cristo, com­
pletamente nuevos, ürt Napoleón preocupado por problemas domésticos, resolviendo la po­
lítica europea por intereses de familia y un Cristo, dinámico, robusto, distinto a• como 
lo ha concebido siempre la imaginería cristiana. Cristo no era un vencido, no pedia per­
dón, sino imponía justicia. Si hay ¿los personajes con los cuales pueda compararse a< Cha- 
plin es con Don Quijote y Cristo, en lo que tienen los ¿los de fuertes visionarios y de mi­
licianos esforzados del ideal.

El personaje Chaplín — el hombre como él lo llama — un hombre sin nombre 
quiere salir, también, del fondo de sí mismo para redimir a la humanidad de sus pecados 
de vanidad, de orgullo y  codicia. Y  con el emblema de la humanidad y con la poesía de lo 
simple ha impuesto Chaplín una técnica cinematográfica y un ideal de vida, el ideal y el 
problema que en su propia alma se mueve y que él no hace sino trasplantar a la pantalla.

Recorría Chaplín, era en los difíciles tiempos en que emprendiera la conquista de 
América, y se lanzara en pos de su hermano Sidney, a buscar aventuras en el mundo 
que siempre soñara: los Estados Unidos, representando: “A night in a London Club”. Se 
anunciaba en venta una qranja por el precio de quinientos dólares, Chaplín los tenia aho­
rrados, iba a rescindir el contrato con Ferd Karno, pero de pronto una vacilación lo hi­
zo volver a la escena — dejando en el recuerdo a la pequeña granja — donde se iría a des­
arrollar tal vez para siempre la bucólica comedia titulada: “Carlitos granjero”. He aquí a 
Don Quijote abandonando la andante caballería para meterse de pastor.

ILDEFONSO PEREDA VALDES.
GRANDES IDEAS INQUIETAN A CHA- 
PLIN. PIENSA EN UN NAPOLEON Y 

UN C R IST O ...



DISPARANDOLE A LA QUEMA
CMO paisano a las doce del día en  18 de Ju lio  y Andes, 
andaba la delantera de Nacional en  el ¿rea donde dom i­

naba la retaguardia de Peñarol. Al principio, amagos y luego espan ta­
das; después, espantadas y luego am ag o s... de Irse de la cancha.

Hacia tiem po que no velamos cinco hombres ta n  faltos de energía y 
con ta n  pocos deseos de vencer. Se entregaron to ta lm en te  a la prepo­
tencia adversaria que—dicho sea en  honor a la verdad—pocas veces 
tuvo que traducirse en  actos d irectos. Igual que con el qu in te to  de 

Hlver P íate argentino, M ascheronl se bastó para “roncar'*, “dispersar” 
y "vencer” . Lo lam entam os por los albos de la defensa, que traba jo - 
ron como enanos.

“ EL AÑO DE PEÑAROL”
M  ROMEDIANDO la tem porada, al com entar el m atch Pefiarol-R.
* Júniora, colocamos sobre nuestras páginas deportivas u n  

cartelón que decía significativam ente: "El año de Peñarol". Creíamos 
asi ponernos a tono con la verdad y recoger una m anifestación que— 
como todas las cosas terrib lem ente sintéticas— estaba en  boca de toda 
la afición. Los oconteclm lentos posteriores nos dieron la razón y el 
partido  del domingo lo confirm ó. Peñarol se clasificó Prim er Campeón 
Profesional Uruguayo m eritoriam ente, vengando la desgraciada cam ­
paña de 1931, pero por la suprem a razón de que fué 1932:. "El año
de Peñarol” .

SIN PENA NI GLORIA
|  ODOS los clásicos en tre  las Instituciones decanas h an  sido 

desilusionantes en cuanto  a valor fu tbolístico  pu ro . Sólo la 
emoción se salva del fracaso porque ha nacido Junto  con las casaqui­
llas alba y oro y negra. Esta u ltim a Jornada no ha sido u n a  excepción. 
Se Jugó m al. desordenadam ente, abusándose del físico por parte  de 
loa vencedores y entregándose sin  alm a por parte  de los vencidos.

Sin pena n i gloria—apenas la de haberse acercado como nunca al 
record de público pasó este nuevo lance, que, año a año viene que- 

CUANDO las tribunas fueron Insuficientes para contener tan to  públl- brando las más sostenidos esperanzas. Ni siquiera el score estuvo
eo, las del sexo débil, bellas y pu jan tes como siempre, se adueña- con la lógica. Ha do seguir el camino de aquellos 4 dom ingueros que

ron del alam bre que hace frontera en tre la platea y el fleld le señalaron más de u n a  vez o M árquez C a s tro ...
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PEÑAROL CERRÓ SU CAMPAÑA DE 1932 
DERROTANDO A UN CUADRO SIN ALMA

yCL L fú tbol nocturno — casi siempre elegante, dulce y limpio — se le está 11a- 
* m ando pituco, porque pocas veces se adm inistra el riel, que dijera el olímpico 

Vidal, como en las tardes en que el calor precipita las pasiones por cualquiera de las extremi­
dades. Pero sólo a nosotros se'nos ha  ocurrido llamarle fútbol para damas, porque, precisamen­
te, la influencia poderosa y encantadora de la m ujer h a  determ inado ese vuelco de que Sal- 
domblde y Chañes se abracen al finalizar el prim er tiempo después de sostener una m ùtua li­
quidación y todos los Im iten al term inarse la brega.

Es la fuerza del sexo débil que se hace sentir!

60 .000 ...
AS m atem áticas puras, ejercidas por algunos empleados recaudadores o un cuer* 

po deportivo directriz, suelen trastornar algunas cabezas que se em peñan 
en concillar tales m atem áticas con sus comprobaciones visuales.

Recordemos que la final del Campeonato M undial dió la sensación cabal de que la gen­
te  había sido m etida en el E s te lo  m ediante u n  calzador gigantesco, única m anera de que ocu­

para las posiciones inverosímiles que ocupó. S in embargo, las estadísticas nos dieron mayor 
núm ero de espectadores en la sem ifinal Uruguay-Yugoeslavla.

El domingo de noche — dicen las estadísticas — se vendieron 53.000 en tradas. Para nos­
otros había 60.000 p erso n as ... solam ente de a caballo! La tesis Impugnada tiene su origen 
en  la cerrada creencia de que sólo Stàbile era **filtrador” ___

................................... ............... ........  ■ ■■ ..... .................. ..........

Nacional — como River argen tino  — se entregó a l m ás recio

LA FUERZA DEL SEXO DEBIL
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Ponga su dinero en la Caja Nacional de Ahorro Postal. Piense en el porvenir. Piense que puede Ud. catar 
entermo, ialtarle trabajo. Y al ahorrar, ponga lo que guarde en la Caja Nacional de Ahorro Postal*



Señorita SARA FLAVIA TOURRIZ 
elemento destacado en nuestro 
ambiente musical, que acaba de 
rendir su último examen, diplo­
mándose de profesora de piano

PREV ISIO N  PA TERN A
—¿Qué va a ser tu hijo?
—Especialista en enfermedades del 

corazón.
—Es una tontería. Hazlo dentista. 

Tendrá más probabilidades de ganarse 
la vida.

—¿ Por quéf
Y el otro le dijo al oído, satisfecho 

del descubrimiento:
—Porque los enfermos no tienen más 

que un solo corazón; pero, en cambio, 
tienen treinta y dos dientes.

REUMATISMO
I NO D E SC U ID E  
L A S F R IM E R A S  

P U N Z A D A S!
Dolores constantes, los miembros 

pesan como plomo, espalda dolorida, 
coyunturas  hinchadas, panzadas. 
| Cuántos conocen estos síntomas I 
La cansa es d  mal funcionamiento de 
los ríñones, y el remedio, las Píldoras 
De Witt para los Riñones j  la Vejiga.

Todos los médicos le dirán que ea 
la sangre existen venenase impurezas 
qne tienden constantemente a dcatrnir 
la salnd.

Imagine VA millones de cristales 
con bordes afiladísimo«, desgarrando 
loa nervios sensitivos de todo so 
cuerpo. Estos agudos cristales de 
ácido úrico, como así otros venenos 
existentes en la sangre son la cansa 
de sus doloresjr hasta pueden afectar 
el corazón. Si VA no ayuda sos 
riñones a eliminar esas impurezas, d  
mal avanzará sm cesar.

El testimonio de mmunerables 
pacientes  que han recuperado la safad, 
le convencerá de lo que las Pildoras 
De Witt pueden hacer para cstimnlar 
sss riñones.

Las Pildoras De Witt han puesto 
fin a dolores crónicos cuando todos 
los demás remedios habían resoltado 
inútiles. Puede decirse que en todas 
partes hallará VA personas que ha­
biéndose librado del reumatismo, la 
ciática, el lumbago, dolores de cintura 
o desórdenes de los riñones, le dirán 
que también Vd. puede poner fin a sus 
padecimientos, sm grandes gastos.

¿ Su salud no vale acaso lo poco que 
cuesta tm frasco de Píldoras De Witt? 
Este medicamento se halla en venta en 
todas las farmacias.

Solicítenos un 
Suministro Gratis
Para que Vd no pueda dudar de la eficacia é»

Ltd (DeptaMnntmriiW

Píldoras D e  W I T T
P A R A  L O S R IÑ O N E S  Y  L A  V E J IG A

Cuéntase que durante la última gue­
rra dos soldados ingleses mantuvieron 
el siguiente diálogo:

—Tom, ¿por qué resolviste alistarte 
en el ejército?

—Porque no tengo mujer ni hijos, y 
amo la guerra. ¿Y tú?

—Porque tengo hijos y mujer y amo 
la paz.

VISITE LA CORSETERIA

( ÿ l Î H l t e

en 18 y Piedad

ALMACEN DE CUEROS CURTIDOS
FABRICA DE CALZADOS EN GENERAL

REPRESENTANTES DE FABRICAS EXTRANJERAS

PUPPO Hnosa
Teléfono URUGÜAYA 706 Cordón
DIREO  OION TELEG RA FIO  A : “LEDERPUPPO ”

P A Y S A N D U  1 3 2 9 - 1 3 3 9  M O N T E V I D E O

Un pueblo que tiene conciencia de sus destinos, afianza su porvenir mediante el 
ahorro. El ahorro es riqueza: luego pueblo que ahorra es pueblo rico. —  Caja 
Nacional de Ahorro Postal. ••



"IN ST A N T  
ODO-RO-NO” 

Nuevo 
< n e l  c ò m o d o

APYJCADOR HIGIENICO
resuelve los problem as 

del sudor

«((«((((((((O )))))» )))))))
( )

o ( ( ( ( ( (  ANTES Y DESPUES ) ) ) ) ) ) o
( )
( ( ( ( ( ( ( ( ( ( ( ( ( ( O ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) )

Lo que piensa ella dol novio:
ij Qué atento! . . .  j Qué delicado! . . .  

No piensa más que en .darme gusto... 
iQué suerte he tenido!... Yo no sé por 
qué dicen que los hombres son tan ma­
los...

Adolfo es un modelo: jamás me ha 
dado un disgusto, hago lo que quiero, 
nunca se enoja...

¡Qué carácter tan suave!... jQnó 
bondad!... ¡Qué discreción!...

APLIQUESE en la»* axila»—-debajo 
/Y. del brazo —  el nuevo ’'InsUfat 
Odoron«*"» cualquier hora del día od« 
la noche. Ea de aplicación facilíaima. 
Se fteca rn wpuida . . . mientra» uno ev 
víate. Al terminar limpíense loa tobo- 
coa con una toalla húmeda y póngate 
el * estido ...  en la »epiridad de que per­
manecerán completamente aeeoa y sin 
olm |*or un periodo de 1 a 3 dina.

Odo-ro-no Regular 
lam bUn con el nuevo 

aplicodor
El mis farnoto de todo» 
lo» deodorante» v correo- 
tiro» del sudor. Apll- 
quesc ante» de 
tar*e. do» vece» por 
aematut.

'nWrlKHfr:
COATES y Ota.

ODO-RO-NO
THKODO IHI tmr , «rk. K.U.A.

TAMBIEN USTED, DE LA

será d ien ta  entusiasta

Lo que piensa ella del marido:
¡ Qué cambio! .. .  ¿ Pero es aquel

Adolfo dol noviazgo?... ¡Si parece que 
so han llevado uno y me han traído 
otro!... ¡Qué tirano!... ¡Qué egoís­
ta ! .. .  No me deja ni mover un dedo... 
Siempre de mal hnmor, nada encuentra 
bien hecho, todo 1© fastidia... ¡Qué ra­
zón tenía al decir que los hombres son 
unos perversos!... ¡Si yo lo hubiera 
sabido! .. .  j Ay! .. .  Pero nunca quere­
mos oir los consejos, las advertencias... 
En fin, no hay más remedio que fas­
tidiarse.

—Henry, ¿cómo puede usted decir 
eso?

—Mi querido Dorian: porque es
completamente exacto. Analizo a hi 
mujer de este momento, de modo que 
debo conocerla. El tema ea menos abs­
tracto de lo que creía. Estimo, en su­
ma, que no hay más que dos clases de 
mujeres: las que no se pintan y las 
que se pintan. Las mujeres que no se 
pintan son muy útiles. Si quiere usted 
adquirir fama de respetabilidad, no tie­
ne más que invitarlas a cenar. La3 
jotras son muy agradables. Cometen, 
sin embargo, una falta: s© pintan pa­
ra rejuvenecerse. Nuestras abuelas se 
pintaban para parecer más distingui­
das. El Arrebol y el Ingenio van de 
la mano. Todo esto se acabó. Mientras 
una mujer puede parecer diez años más 
joven que su hija, está completamente 
satisfecha. — Oscar Wildd1.

( (« ( (« (« ( '( (O » » » » » » » ,
( ) 

o ( ( ( ( ( (  ACERCA DEL AMOR > )))))»

( « « ( ( ( « « « O » » » » » » »
—En amor, las grandes venturas co­

mo las grandes desgracias, tienen por 
origen atisbos de sentimientos}.

—Toda felicidad que ha pasado por 
los celos es como un rostro quo ha su­
frido la viruela: conserva los estigmas.

—Es posible traicionar a un corazón 
que ama verdaderamente; lo imposible 
es engañarlo.

—La más cruel de las venganzas de 
una mujer es, algunas veces, habernos 
permanecido fiel.

—Amar de corazón equivale a haber 
perdonado por anticipado todo a la 
persona quo se ama.

—Los hombres nunca son buenos 
jueces para apreciar las cualidades por 
las cuales otro hombre agrada o des­
agrada n una mujer.

—Una mujer que ha amado verda­
deramente, lo que equivale a decir que 
mucho ha. sufrido, mira flirtear a las 
otras, .con los mismos ojos de una ma­
dre que ha perdido a sn hija y con­
templa el juego de unas niñas con sus 
muñecas. — Claudio Larcher.

« ((((í« (((((0 )))))))))))» )
( )

o « ( ( (<  OPINIONES ) ) ) ) ) ) o
( )
(((((« « (((((O ))» )» ))» )))

—¿De quién está usted enamorado? 
—preguntó lord Henry después de una 
pausa.

—De una actriz — dijo Dorian Grey 
enrojeciendo.

Lord Henry se encogió de hombros. 
—Es un comienzo más bien vulgar 

—repuso.
—No diría usted eso. si la hubiese 

visto, Henry.
—¿Quién es?
—So llama Sibila Dañe.
—No la he oído nombrar nunca.
—Ni nadie. Pero algún día se ha­

blará de ella. Es genial.
—Hijo mfia, ninguna mujer es ge­

nial. Las mujeres son un sexo deco­
rativo. No tienen cunea nada que de­
cir, pero lo dicen de una manera en­
cantadora. Las mujeres representan e! 
triunfo de la materia sobre la inteli­
gencia, así como los hombres represen­
tan el triunfo de la inteligencia so­
bre las costumbres.

UN C U T IS  SOBERBIO
MANERA DE CONSEGUIRLO

POR TODA CLASE DE TRABAJO S EN MADERA'
CONSULTE al ASERRADERO

JUAN B. BIDEGARAY
PARAGUAY 1J10 Frente al Ferro C. Central

Todos saben que el candor del cutis 
es considerado como la coronación de 
la belleza femenina y toda mujer da, 
por consiguiente, mucha importancia 
a esta ventaja. Para obtenerla—el mé­
todo es sencillo y nuevo—basta mez­
clar en un . frasco una copa común de 
agua de rosas, dos cucharaditas de gli- 
ccrina y el contenido de una cajita de 
savilia porfirizada que se compra en 
cualquier farmacia. Se agita y se pa­
sa esta preparación una o m¿s veces 
en el dia sobre el rostro, escote y 
brazos.

El resultado es sorprendente. Un 
cutis quemado por el sol o afeado por 
barrillos, pecas o manchas, adquiere 
como por encanto, un color anacara­
do, fresco y bello.



Uu original Concurso
DE LOS POLVOS “PERFUME DE UN VALS“

La caja contieno exquisitos polvos de tocadór y el cupón 
que di) derecho a hermosos viajes y Joyas

/'idu Vd. las bases y lista de premios a los 
LABORATORIOS YINDOBONA—Andes 1338 

Piso 3.o — Montevideo
Sus tonos: blanco, piel natural, rachel N.o 1 
y rachel N.o 2. mouve. damasco, ocre, loda- 

do. ocre, ocre rosado.

Los polvos más finos o 70 centesimos

ENLACES DE LA SEMANA

La señorita América Cerizola que el 8 del co­
rriente contrajo enlace con el señor José M. 

Moré Gutiérrez

(Continuación 
de la pág. 23)UNA REVANCHA

lejos, pues iba montado en un caballo de refresco, alegres, 
al contrario, con la hazaña del mozo, gaucho al fin, como’ 
todos ellos, que hacia honor a la casta, los soldados pusie- 
ron al paso las cabalgaduras y poco a poco se fueron inter­
nando bajo las arboledas que sombreaban las márgenes 
ael arroyo. AI sentirlos llegar los chajases volaron aler­
tando ; un estremecimiento súbito alborotó las maicegas 
de totora y paja brava, y una nube multicolor de garzas, 
mirasoles, gallinetas y ciriríes se levantó dando agudos sil- 

■ huios, mientras en el claro del agua un casal de macas con 
las crias sobre el lomo se alejaba nadando lentamente.

Hizq^bulla uno de los soldados para espantarlos, y las 
oves ariscas dando una rápida zambullida desaparecieron 
tras un recodo del cauce.

—Miró, arteros pa esconderse, lo mismo qu’el sargen­
to-observó el que los habia espantado.

—Lo vamo agarrá, si al jefe no se Pescapa ¡a la fija! 
—le retrucó otro con amplia risotada de burla.

Y desmontando al pie de un biraró sacó del tirador los 
avíos de fumar, picó calmosamente el naco y armó un ci­
garrillo; dió en seguida fuego al yesquero y encendió; 
después lanzando lentas bocanadas de humo permaneció 
recostado en el caballo, caídos los brazos con indolencia 
y la mirada semidormida, fija en las espesuras ribereñas...

»»««
En el rancho reinaba profundo silencio. Bajo la dorada 

luz que vibraba en la atmósfera serena todo parecía ale- 
argado por ese sopor de la naturaleza en reposo, cuando 
»1 sol fecunda con el largo beso de sus rayos ardientes.

Sólo de tarde en tarde, un blanco penacho de humo que 
scendia flotando sobre la pajiza techumbre denotaba la 
iresencia de los moradores.

Transcurrieron largos minutos de quietud. Al pronto, 
>or entre las verdes matas del maizal asomaron dos pu- 
ilas renegridas atisbando. Luego el cuerpo del fugitivo 
■ destacó avanzando despacio, con ese andar cauteloso 
el digitígrado en dirección al caballo del jefe—un sober- 
io pangaré de remos nerviosos y finos y el pelaje lustro- 
) como cuero de guazubirá,,—le desprendió la manea y lo 
mtempló sonriendo gozoso.

¡Oh, con semejante flete y las madrigueras del monte 
le él conocía, no había cuidado, no, de que le echaran las 
irrasl El pangaré relinchó inquieto haciendo sonar la 
mtezucla de plata del freno, mientras el fugitivo sin pisar 
estribo le cazó las cerdas de la cruz y de un salto rápido 
le enhorquetó. y poniéndole al paso, tranquilamente, m 

i o > i de su destino, se escurrió por el bajío de la cuchilla.
íOKI?I: l <i. ¡El «íliorro <*-s I*1 U‘*«iidc /.i d<

La aparición de pecas 
se debe a  a lte rad o  

nes pigm entarias. 
A prenda Vd. a  disol­

verlas

de las playas 
produce pecas

—la Crema de Oriente Vindobona 
las borra con asombrosa rapidez. 
Elimina las manchas cutáneas y los 
paños, ¡a tez cetrina, los barritas, 
las paspaduras y la rojez,

o lo devolvemos el dinero
Ahora, las pecas que le han salido por exponerse al sol de verano, 
ya no han de constituir una preocupación para usted. El uso de la 
científica Crema de Orlente Vindobona las borra en forma agrada- 
ble. sin levantar 1« piel. Las diluye debajo de la superficie cutánea. 
Su cutis ostentará una nueva lozanía, límpido e Inmaculado.

No lleva más de 2 minutos aplicar Crema de Orlente Vindobo­
na por la noche, antes de acostarse. Penetra por la piel hasta las 
capas ocultas de la misma y ejerce allí su acción purlflcadora. Di­
luye las alteraciones plgmentárecs, las pecas y los paños. Obliga 
la formación más rápida do nuevas células que al llegar a la su ­
perficie de la piel le comunican nueva Juventud. El cutis marchl. 
to. paspado y cetrino es reemplazado rápidamente por una nueva 
tez hermosa. Las paspaduras de la piel se sanan en cuanto se apli­
ca Crema de Orlente Vindobona sobre ellas.

Alisa las arrugas
Crema de Orlente Vindobona ejerce una acción tónica sobre los te ­
jidos subcutáneos. Afirma las partes flácldas. Asi la6 arrugas, aún 
las más pronunciada«, se alisan prontamente. No estira la piel, s i­
no que la rejuvenece, porque la nutre en forma natural.

Comioncr a usarla esta noche 
Esta noche, antea de acostarse, y después de haber limpiado bien 
su cutis, aplique usted Crema de Oriente Vindobona. Es el tra ta ­
miento que las actrices más famosas siguen contra las imperfec­
ciones cutáneos, especialmente las pecas, paños y arrugas. Ya m a­
ñana por la m añana usted observará que comienza a revelarse una 
nueva belleza en su tez.
Ss vende en las buen»« farmacia«, tiendas y perfum ería« de la  Argen­
tina, Chile y Uruguay, y bajo la g a ran tía  da devolverle el dinero «i en 
Vd. fa lla ra . Casas on que se vende: T ienda London-Paris, Inglesa, F a r ­
macia Belsso, Oranwell, L acava Leal, Doyen. Inglesa-García, Dcmarchl, 
F ranco-Inglesa, C ranw ell-B arorti, Loón de Oro, Bounous. Del Pueblo, Pa- 
lumbo. Tundí«!, Cásores, Coromina*. Op tica Bruasone, M ercería Augeus- 
cheldt, etc., y en 1» sucursal uruguaya de los

LABORATORIOS VINDOBONA
ANDES 1338 (piso 3.o) Montevideo

FOLLETOS
GRATIS I ANDES 1338 (piso 3.o) Montevideo '

| Sírvanse enviarme folletos explicativos |
i sobre la Crema de Orlente Vindobona. i

LABORATORIOS VINDOBONA M.U.O.6

Oorte. llene y 
remítanos el cu­

pón. | NOMBRE

Pedido« del In­
terior se elrven 

en el día.
1 _\

CALLE ........................................ N.o

CIUDAD .......................  D p to  . . .
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LAS FOTOGRAFIAS DE TODOS LOS N1SOS QUE TOMEN PARTE EN ES TE CONCURSO
DAS EN LAS PAGINAS DE “MUNDO URUGUAYO’*, EL QUE NOMBRARA EL JURADO QUE DISCERNIRA L 9

I M P O R T A N T E S  Y V A L I O S O S  P R E M I O S
G R A N  P R E M I O  

UN RECEPTOR DE RADIO SIGNALBAU HUT 
de “El Paraíso de los Niños”. — Sarandí 620

PR E M IO S  E S P E C IA L E S : UN FOTO 
OLEO G R A N  FORM ATO CON L U JO . 
SO MARCO. UNA BICICLETA F R A N ­
CESA DE "‘E l  P a ra íso  d e  los N iños” 
estos tre s  prem ios se rán  ad ju d icad o s 
por sorteo , debiendo lo s  con cu rsan tes 
en v ia r su fo to g ra fía  en  tra je  de disfraz, 
con el N.o que les co rresponda en  el 
Concurso, a  la  redacción  de MUNDO 
URUGUAYO a  n o m b re  del -“Abuelo P i­
nocho” , el que a n u n c ia ra  por in te rm e­
dio de la  “C X 12 R adio  W estinghouse” 
la fecha en que p rocederá  a  su sorteo.

PREMIOS QUE ADJUDICARA 
EL JURADO:

Primeros Premio»

Un autom óvil con lla n ta s  de gom a v 
ru ed as a  disco y un  juego de hall «para 
niños com puesto de m esa so fá  y dos si­
llas d e  “El P a ra íso  de  los N iños” . S a -. 
ran d f 620. Dos fotos oleos g ra n  fo rm a­
to de Foto  F a le .

Segundos Premios

U n m anom óvll con llan ta s  de gom a

de “E l P a ra íso  d e  los N iños” . Un bebé 
vestido p o r “L a  E sp ec ia l de  N iños” , de 
E steb an  C ám pora, A g rac iad a  2322. Un 
juego de sapo de “E l P a ra íso  de  los N i­
ños” . S aran d l 620. U na m áq u in a  fo to ­
g rá fica  p legadiza 9 x  12. U na m uñeca  
paño Lenzl de “E l P a ra íso  d e  los N i­
ños” . Cinco am p liac io n es fo to  óleo 24

x 30 de F o to  Faig .

Terceros Premio»

U n m onopatín  con llan ta s  de gom a 
de “E l P a ra íso  de  los N iños” . U n vesti­
do de fa n ta s ía  p a ra  n iña de “L a E sp e ­
c ia l de  N iños” . U na m u ñ eca  de “E l P a ­
ra íso  d e  loa N iños” . Un t r a je  p a ra  niño 
de casim ir fran cés  de “L a E sp ec ia l de 
N iños” . U na C asa de M uñecas de “E l 
P a ra íso  de  I09 N iños” . Un ae ro p lan o  de 
cuerda , de “E l P a ra íso  d e  los N iño8” 
U na m uñeca vestida, de “E l P a ra íso  do 
los N iños” . Un tiro  a l blanco, de  “E l 
P a ra íso  d e  los N iños” . Dos m áq u in as 
fo to g rá ficas  6 x 9 .  V einte am p liac io n es 
fo to  óleo de F o to  F a ig .

Cuarto» Premio»

V einticinco h erm o so s Juguetes de “E l 
P a ra íso  d e  los N iños” . D iez aJcancías 
con d iversas su m as  d e  d inero  d ep o sita ­
d as en  c a ja  d e  ah o rro s . V ein te  prem io« 
de un  décim o de la L o te ría  del H osp i­
ta l  de C aridad . C in cu en ta  am p liac io n es 
sep ia  24 x  30 de F o to  F aig .

Quintos Premio»

30 lindos Juguetes de “E l P a ra íso  d e  
los N iños” . 120 am p liac io n es sep ia  1* 
x  24 de F o to  Fnig.

P R E M IO  E S P E C IA L  P A R A  NIÑOS 
HASTA 1 AÑO:

U n an d a d o r “P a ra íso ” con  equipo 
com pleto  p a ra  tra n s fo rm a rlo  en  sus 
c u a tro  usos: ca rrito , an d a d o r, to t  b lke 
y  tric iclo .

NOTA: T odos los ju g u e te s  que f ig u ­
ra n  en  e s ta  lis ta  de  p rem ios son  de

“E L  P A R A ISO  D E  LOS NIÑOS”

B A S E S  P A R A  E L  C O N C U R S O
l-o — Podrán tomar parte en este 

Concurso los niños que en traje de dis­
fraz se presenten para ser fotografia­
dos desde hoy hasta el lunes 27 de Mar­
zo del corriente año en Montevideo, en 
la FOTO FAIG, 18 de Julio 968 bis.

2.o — Todas las fotografías tomadas 
a los niños que concurran serán publi­
cadas en las páginas de MUNDO URU­
GUAYO.

3 o — Las fotografías se publicarán 
gratuitamente, debiendo abonar sólo los 
interesados una cuota fija de $ 2.00 
para cubrir los gastos de fotografías y

clisés correspondientes.
4.o — El Jurado que ha de discernir 

los valiosos premios estará formado por 
miembros de nuestra redacción y el ve­
redicto con los nombres de todos los 
premiados, así eomo las fotografías do 
los favorecidos con los primeros, segun­
dos y terceros premios, se publicarán en 
MUNDO URUGUAYO en página es­
pecial .

NOTA.—La FOTO FAIG obsequia­
rá con la publicación gratis de has foto­

grafías en MUNDO URUQUAYO a los 
niños que encarguen una docena de re­
tratos. La FOTO FAIG, 18 de Julio 
968 bis, retratará a los concursantes dia- 
y noche, permaneciendo abierta todos 
los días hasta las 21 horas (9 p. m.) y 
las noches de Carnaval hasta las 2 de la 
mañana, incluso sábados y domingos.

ADEMAS de los premios especifica­
dos, se obsequiará a todos los niños que 
concurran a la FOTO FAIG, con un ra­
mo de flores de la <caea Castilla, Ituzain- 
gó 1418 y un juguete y un globo de “El 
Paraíso de los Niños“.

¿QUIERE DISFRAZAR A SUS CHICOS?

V i s i t e  LA ESP ECIA L DE NIÑOS
GRAN SUR TID O , ORIGINALIDAD Y BARATURA EN TO D O S LOS DISFRACES

E S T E B A N  C A M P O R A  
Agraciada 2322 entre Marcelino Sosa y San Martín



RAZON

Razón... es la qne ha perdido, 
Pues es muy fácil notar 
Paladeando su embutido 
Que está usted loco de atar.

J .  D.

“En las tardes azuladas 
Sentía el alm a cansada 
De embriagueces j a r a s .
Su silueta  me anim aba 
En mis horas de tristeza 
Ella alen taba mi cabeza".

• • •
Señor: la única forma 
De alentarle la cabeza,
Sería la de golpeársela 
Seguido, con una pesa.

RUPERTO M.

“Lucha con tra  la adversidad 
Y aún  en la lucha la fren te  levanta... 
¿O no sabes que tam bién  da felicidad 
El m orir por u n a  causa san ta?"

• • •
¿Cómo saberlo, Ruperto,
Si hasta ahora no hemos muerto t

JOROBITA
“Angel mío. yo te  amo
Y caigo an te tí  de hinojos.
T u  disipa mis henojos 
Con el pasar de tu s  ojos” .

•  ® o

Con el pasar de una escoba 
Que le arranque la joroba.

HUMBERTO B.

"Honesto como el que más,
Con una salud de acero,
Talentoso y altanero.
1Y asi mismo no  me arnés!"

• o •
A veces “estufa”, Humberto,
Un tipo así, tan perfecto.

VIRGEN DOLOROSA

“Se me escapa un dolor del corazón 
Que casi me hace perder la razón;
Pero no es para menos, con indignación

[de alma
jEl indolente rompe mi calm a!"

o •  ® ,

Siga escribiendo, Virgen Dolorosa,
Y verá que 1© rompen otra cosa.

PASTORA

“Bellos aleteos de ensueños 
Preludio en labios de mujer;
Luego metamórfosls y olvido 
|81nfonia que a l espíritu  h a  de en trls .

[tecerrv e o
Pastora: ¿por qué abandonas 
Tus ovejas y cerditos 
Y te lanzas al ridículo 
Con tales mamarrachitost

ANTENOR D. F.
“Silencio, n i u n  ru ido  en la tarde.
Hay una inmensa calma que de lo alto cae, 
El cielo, como el aire, en tra  por los cria-

[ tales".• O S
Han de ser cual colador 
Los cristales de Antenor.

ZOILO I.

“Serpea en el rio la corriente 
Cual fúlgidas gemas 
De cristalina fuente".

El que trata así estos temas 
Tiene basura en la mente.

DEL GRAN CONCURSO "STANDARD"
LISTA DE LOS 50 PREMIOS 

RESTANTES

50 FE ASCOS LIQUIDO CARREL
Ana Repetto de PeyTano, Av. de las Instruccio­
nes, Toledo. María R. Magliano Barusso, Plu­
tarco 4085, Buceo. Elsa Gloria Garzano, G. 
Oriental 8060, Montevideo. Antonia Gatti, Ca­
nelones 1071, Montevideo. Celita Velazco, Oral. 
Flores 2694, Montevideo. Gabriela L. de Ra- 
mela, Rocha. Virginia Becchino, Camino Men­
dosa 32, Montevideo. Alba Carmen Gutiérrez, 
Oral. Flores 477, Tacuarembó. Indalecia Amo- 
rin, Cuareim 1080, Montevideo. María Eugenia 
Igoa, Uruguay 1768, Montevideo. Elena C. da 
Echevarría, Cerro Chato, vía Meló. María A. 
Ferrari, Carlos de la Vega 4061, Ciuond. Jo­
sefina M. de Sosa, 25 do Agosto 596, Ciudad. 
María C. de Franzia, Dpt. Canelones. Marga­
rita Mautone, Rivera 1928, Ciudad. Vicente 
Caula. Defensa 936, Ciudad. Ella E . de Laus, 
25 de Mayo, Trinidad. Alberto Croce, José Pe­

dro Varela 3460. Ciudad. Inocencia Rodríguez, 
Criollos 11, Ciudad. Antonia R. de Pérez, La- 
valleja 2059, Ciudad. Julia Lioachini, Paso de 
•los Toros, Tacuarembó. María G. P. de Pan- 
zacchi. Oficial y Avegno, Piedras Blancas. An­
gelina Larrosa. Gobernador Vigodet 84 b. Ciu­
dad . Felicia Romagno, San Pesterburgo 120, 
Ciudad. A. C. Buriano Coszi, Tristón Narvajas 
1324, Ciudad. Rosa Orties Silva, Santa Lucía 
4183, Ciudad. Angela Piacentinl, Victoria 1195, 
Ciudad. Angélica Veneri, Rivadavia 2077, Ciu­
dad. M. Acerenza, Villa Sarandl, Florida. Jor­
ge Calvo, Pampas 2222, Ciudad. María Erna Se- 
veri, Ramón Márquez 3619, Montevideo. Adela 
R. de Faccio, Larrafiaga 2911, Montevideo. 
Angelina Sánchez Torres, Victoria 1055, Mon­
tevideo. Elia López Esponda, Río Negro 1243, 
Montevideo. Dardo Nelson Cantero, Av. San 
Martín 3442, Montevideo. Isidora Montenegro, 
Rivera 2677, Montevideo. Soledad Martín, Flo­
rida 1281, Montevideo. Celina D. de AguiTera, 
Larrafiaga 572, San José. Elvira O. de Oastro- 
man, Sierra 1472. Montevideo. Alba Carmen 
Gutiérrez, Oral. Florea 4773, Tacuarembó. Ma­

ría Elena Venutti» Timbó 2642, Moutevldeo. 
Obdulia P. de Churi, Mosquitos, Canelones. Aí­
da Rossi, Canelones 1398, Montevideo. Concep­
ción Minella, Librea 1566, Montevideo. Julia A. 
de Mateo, Marsella 2762, Montevideo. Matilde 
8. López Freiré, Cario» Anaya 2607, Montevi­
deo. Virginia M. de Berterecebe, Justicia 2030, 
Montevideo. Yolanda Cánepa, Porongos 2904, 
Montevideo. Renée Carrara Pereyra r Isla de 
Flores 1366, Montevideo. Marta Rossi, Sgo. de 
Chile 1128,. Montevideo.

------------------------ » « « ------------------------

Los interesados deben pasar por la  
Agencia “Publicidad”, Caparro y Cía., a 
recoger el cor. eapondiente recibo que lue­
go canjearán, en la Droguería S tandard, 
San José 1088, por el premio con que re­
su ltaron  favorecidos. Los prem iados de 
cam paña deben dirigirse d irectam ente a la  
Droguería S tandard.

30.000 Cupon©9 recibidos, dicen del interés despertado por los Prodnctos Standard. — Invita­
mos al público para el 2.o Gran Concurso que se realizará el día 2 de Marzo. — Preparamos un 
Gran Concurso que se realizará en los meses de Abril, Mayo, Junio y Julio, algo fantástico, 

no superado hasta la fecha por ningún concurso de esta índole .

CORTE Y ENVIE LA PAGINA CONJUNTAMENTE CON EL CUPON

P A R A  L A  
B-ELLHEZA D£ 
L A  MUJ£R

d O O
PR3DIHÏJÏ
V t a n d l o i f ó l

TODOS los primeros jueves de mes se realizará en la Agencia Publicidad', Caparro 
b Ola., el sorteo de los productos Standard. — Este mes sortearemos 100 productos 
repartidos en la siguiente forma: 50 botellaa de Liquido Carrel Standard, 15 fraacos 
esmalte para las ufias Standard, 5 frascos leche de Almendras Standard, 6 frascos 
A n t i s u d o r a l  Standard. 26 envases de Scbampoo Standard. Los cupones pueden ser 
colocados en cualquiera de las farmacias que a continuación nombramos, y las co­
rrespondientes a campafta a Publicidad, Caparro y Cía., Rincón 699.

LISTA de los Farmacias en que debe depositarse la página - cupón: 1. Santlnl 
(18 de Julio 1822); 2. Bruszone (Juan O. Gómez y Sarnndí); 8. Icosuriaga (Pie­
dras Blancas); 4. Paccard (Colón); 5. De los Santos (Peflarol); 6. Suelro (18 de 
Julio 1937)* 7 González (8 de Octubre 4002); 8. Del Correo (Treinta y Tres 
1355); 9. Centenario (Avda. San Martin eaq. Burgoea.



Elegante c o mo  
siempre vemos 
aquí a NORMA 
SHEARER con 
un vestido de tar- 
de de salin con 
blusa de encaje

CAROLE LOMBA RD en una 
lánguida pose, vistiendo un ele­
gante traje de marrocain, con 
bordados de cuentas .en descote t/ 

en las mangas



f  c a c i

C urie
BETTE DAV1S luce este traje 
de noche de satín imprimé color 
blue. Los anchos hombros tienen 
dos volados que forman una doble' 

manga

X#

hn seda bcigo y  
marrón es este 
modelo de tennis 
l l e v a d o  por,  
MARGÜER1TE 
CHURCH1LL en 
una de sus últi­

mas películas



m ,

j

r^EBAJO, de izquierda a de- 
recha: combinación en 

crepe satin rosado do un lin­
do corte muy simple. Las 
costuras son de punto de Pa­
rís. Al lado combinación 
adornada de puntillas ocre, la 
pieza de abajo es hécha do­
ble. A la derecha, combina­
ción de voile triple con pin­
zas oblicuas a los lados y 
bordeada de valencianas. El 
último modelo de esta pági­
na es alargado delante por 
godets incrustados, gran des­
cote en punta por (Wrás.

lo o

hw

LA combinación no 
puede reemplazar 

completa a la camisa 
o al pantalón pero es 
útil en ciertos casos: 
primero bajo un traje 
de lana gruesa cuando 
no es necesario acu­
mular ropa debajo; 
despuós bajo un traje 
demasiado liviano y so­
bre todo demasiado 
ajustado, la combina­
ción permite evitar el 
espesor doble de dos 
piezas de ropa interior 
y por último en vera­
no cuando se busca 
.antes que nada el 

confort y al fresco. 
Sin embargo su em­
pleo es muy limi­
tado, no puede 
ser llevada ba- • 
jo ropas un 'po­
co transparen­
tes porque es 
muy corta.
L o s  m o­
d e l o s  de 
combina­

ciones





Ml

Como vestido de lana, de corpino y 
falda entallados para hacer resaltar 
la esbeltez del cuerpo, con una b!u 

sa en tela “Durene”.

Estas pijamas, con cuello Peter Pan, 
realzan el aspecto juvenil y dan una 
nota alegre con sus tonos rejo, ver­

de, azul o anaranjado.

También la bata de baño evolucio­
na con la moda: aquí vemos una 
muy original por su cuello, que pue­

de osarse abierto o cerrado.

Traje sastre de casimir, con blusa 
color turquesa azul, de satín de jer 
sey, muy en bog;a en este Invierno 

en Estados Unidos.
52

Una sencilla combinación, hecha en 
la tela “Durene”, cubierta por elásti­
co que tiene la ventaja de que estira 

por ambos lados.

Estj modelo es un herboso traje de 
tejido de Angara que lleva líneas 
suaves con manga* anchas entre el 

hombros y los codos.

__________



Gracioso “ncgligéc” r e a l !  zado en 
crepé de China, que se distingue por 
un corte sencillo y elegante y man­

gas abullonadas.

El terciopelo rojo va adornado con 
una hermosa piel de zorra plateada, 
en este figurín, muy elegante, de 

vestido para sarao.

“Sweaters” de Suecia, ajustados ba­
jo el saco y muy propios para los 
climas fríos en este Invierno, y para 

trajes de deporte.

Modelo en terciopelo que se carac­
teriza por pliegues estilo “cartuche­
ra” que marcan por atrás el descote, 

y cintura muy baja. .

Vestido de dos piezas, original por 
la blusa de crepé con un cuello alto 
y redondo. Su sello no puede ser 

más juvenil.

Traje tejido de Angora, con cuello 
alto y los hombros anchos y ligera­
mente caídos. Ultimos modelos de 

“The Associated Press.”



D IU E R S A S  m A tlE R A S  D E  E U S A n C H A R  L O S  H O tt lB R O S

EL concepto de la belleza feme­
nina cambia a la >ar que los 
años. Muy lejos esiamos aho­

ra de la frondosa hermosura de la 
Venus de Mllo y de las rollizas mu­
jeres de un Rubens. La silueta mo­
derna exige hombros anchos, cade­
ras delgadas, largas y torneadas 
piernas; una línea que sólo puede 
compararse a la de las estatuas egip­
cias, Ahora bien, no todas las mu 
Jeres nacen en la época que corres­
ponde a su tipo; algunas que hu­
bieran sido perfectas hace cincuen­
ta años, necesitan ahora encontrar 
la manera de rebajar algunos hilos 
y de fortalecer sus espaldas. Me di­
réis:—Para eso hay métodos de 
adelgazaf y ejercicios de gimnasia 
y deportes...—Ciertamente, no hay 
mejor medio para dar a nuest.o 
cuerpo la linea que conviene a lo? 
tiempos en que vivimos, como una 
alimentación sana y moderada, lo* 
ejercicios gimnásticos y los Juegos 
al aire libre. A todo esó, se debe 
que la silueta moderna haya sur 
gido y se haya impuesto en el mun­
do. Pero no todas las mujeres gus 
tan de esos pasatiempos. Además, 
hay algunas cuya constitución na­
tural hace infructuoso cualquier 
tratamiento. Por tal motivo la mo­
da actual ofrece multitud de me­
dios para suplir el ancho de los 
hombros y la linea recta de las ca­
deras. El vestido tiene por misión 
acentuar las cualidades y corregir los defectos de la silueta femenina, 

dentro del criterio del momento?“
En el grabado mostramos diversos 

modelos, en los cuales, por medios 
distintos, se trata de dar mayor rec­
titud y amplitud a la Jnea de les 
hombros.

En primer término tenemos un 
vestido de muselina de lana cuadri­
culada, con incrustaciones de la 
misma tela en bies. La falda lleva 
tablones. Dan realce a los hombros 
unas tiras incrustadas en horizon­
tal sobre ellos, que después se pro­
longan rematando el escote.

A su lado vemos un modelo de 
seda blanca cuyo principal adorno 
consiste en unas tiras plisadas co­
locadas en el frente y en la cos­
tura de las mangas.

El tercer vestido, de crepé asui 
marino con lazo de piqué blanco 
en el frente, lleva pequeñas man 
gas aglobadas.

El cuarto lleva una especie de in 
crustación cruzada que sobresale un 
poco de los hombros.

Abajo tenemos:
Un vestido con una doble tira 

cruzada en el frente y una especie 
de olán en forma que cae sobre los 
hombros.

Un traje de marroquln negro 
adornado con Incrustaciones diago­
nales. Lo forma como van pegadas 
las mangas acentúa el ancho de «os 
hombros.

Por último, podemos ver .un tra ­
je con plisado en el frente y man 
gas cortadas de una sola pieza, que 
forman una especie d« tira sob^e 
la espalda.



S ï n . î ü ,  .n  de*dc <n»® tienen uao de ra tón , y mujm
ÏÏÎÎ itÎ Ï ^ ? ,«  .?¿®rden razón M hac«n coquetas. Por consiguiente, no cabe 
m iV S í  «oqueta nace-, como creyó Luciano el Samoa ata. ni tampoco
í£¡® !® 1“ 0# * BCgún el testim onio de La Bruyère. Puede ocurrir
que una m uchacha de quince afioe, muy coqueta, a los veinte o los veinti­

cinco sea muy Juiciosa. Como 
A  O  ¥  T r ? r r \  A o  puede ocurrir, que una muchacha,

1  A ü  muy Ĵ cl.°®f a loa t*uülC0X  ^  ^  x  a los tre in ta  sea digna de la
. , _ _ _ Cellmena. de Molière. De todo hay

en la vina del Señor. Las m ujeres rechazan la taxonom ía, se rebelan contra la 
generalización. Cada m ujer es siempre “un  caso-. A lo mejor, don Ju an  recibo" 
calabazos y Bertoldo u n a  c ita  ard ien te . Cuando los ancianos de Troya saludan 
en ol “Himno Porthom érlda” a Elena de Prlamo, la saludan  con estas frases: “ ¡Oh, 
tu , que enciendes a loa hom bres y permaneces fría! ¡Tú, esílnje! Tú. m ujer!”

Esta, parece ser la divisa de las coquetas: “encender a los hombrea y perm a­
necer fr ía” . Por eso la coquetería no es Irresponsable, como la belleza, ni admire- 
ble, como el ta len to , n i envidiable, como la  v irtud . Una coqueta es algo recela- 
ble, am biguo. Una coqueta es la In tranquilidad .

Pero, ¿qué es la coquetería? ¿Por qué es? ¿Para qué es?
Se ha  dicho que es "Instin to  de agradar". Pero, si fuese Instinto, serían co­

quetas todas las m ujeres. Hay pllllnes que afirm an quo lo son todos. 81n em bar­
go, existen bastan tes a quienes les Im porta u n  rábano el agradar o no. Todos loe 
días de Dios, estamos viendo m ujeres que, n i en la calle, n i en  la Iglesia, n i en  el 
teatro , ni en  el' tranvía , dem uestran la m enor preocupación por agradar. Serla 
una sandez negar que hay m ujeres coquetas; pero no seria menor sandez el soste­
ner que o tras no lo son. De consiguiente, la coquetería no es ü n  in stin to . ¿Es­
tá  esto claro?

Otros han  dicho que depende del “tem peram ento” . Pero tampoco esta defini­
ción nos satisface. Porque si dependlense del "tem peram ento”, la  m ujer que tu ­
viera tem peram ento de coqueta, seguirla siendo coqueta hasta  morir, por aquello 
de "genio y figura” . Sin embargo, todos sabemos de m uchachas que han  sido 
unas coquetas y que luego, por hache o be, han  dejado de serio definitivam ente. 
Y todos hemos conocido m ujeres que h an  sido siem pre m uy Juiciosas y que, de 
pronto, como si las hubiese picado u n  tábano, se lanzaron furiosam ente a la 
oqqueterla. Desechemos, por tan to , lo de que surge del “tem peram ento” .

Otros dicen que así como hay "la edad del pavo”, hay "la edad de lo coquete­
ría" . Pero la afirm ación se desvaneoe en u n  periquete; con presentar una co­
q ueta  n iñ a  y u n a  "crepuscular” coqueta, asunto  concluido.

No es cosa del instin to , n i del tem peram ento, n i de la edad. Los poetas y 
filósofos de la m ujer — que han  sido, y son, y habrán  de ser, eternam ente, los 
más su tiles — acaso experim entan en  sus Jornadas el fenómeno de espejismo. Es 
posible que la coquetería de la m ujer no esté precisam ente en  la m ujer, sino 
en  el hom bre; como todo espectáculo no está  en  la escena, sino dentro del es- 
pectodor. ¿De qpé modo explicar, si no, el caso frecuentísim o de que habla Fon- 
tenelle en  u n a  de las adm irables cartas a su  am iga m adam a de Lafayete?

—“Esta tarde, en  la  reunión de C laudlna de Tencln, ocurrió algo m uy 
ohusco con m adam a de Pollgnac, que se nos presentó ta n  bella como siempre 
y más desdeñosa que nunca.

Estábam os en corro, en tre otros, su  herm ano, el cardenal Fleury, M aurepss 
y Argenson, cuando en tró  ella, disim ulando con m ucho arte  su  agitación. Nos 
saludó fríam ente; tan to , que el cardenal me consultó con la  m irada. Se fuó con 
las damos y no  volvió a m irarnos en  toda la tarde .

Pues, ¿quiere usted creer que a poco, M aurepaa y Argenson concertaron a 
medía voz u n  lance en  el Bosque, por si m iraba m ás al uno  que al otro? ¡Toda 
la tarde estuvo de espaldást Y por lo que después nos dijo Claudlna, toda la tar* 
de hablando mal de m adam a de Nosto, que pretende q u ita rle  al duque de Richelieu”.

La anécdota de Fontenelle, ¿no se repite cada día? ¿No estamos viendo cada 
día, cada chasco que enciende el pelo?

Claro está que hay m ujeres que no  dejan lugar a dudas. Pero son, pipclaa- 
m ente por eso, las menos in teresantes. De estas que no dejan lugar a dudas, decía 
La Bruyère:—"Hay coquetos, tan  desatadam nte Inconfundibles, que cuando In ­
ten tan  dárselas de Juiciosas, lo más que consiguen es que se diga de ellas;—"|Y o 
la hubiera tom ado por u n a  m ujer de Julclol”

La coquetería ha  de ser Invisible, como las horquillas en el peinado, como la* 
m áculas en  el sol. Arte de discreción, de suavidad, de sutileza y de penum bra, es 
enemigo de la ostentación, di subrayado, de loe gritos y de los coloree chillones.

No es posible que una m ujer vistosa, llam ativa-y  perejilera nos dé Impresión 
de coquetería. Qomo no es posible que un  hom bre fanfarrón, lleno de sortijas y 
"echao pá a lan te”, nos dó Impresión de aristocracia. Es m uy frecuente confun­
d ir la  coquetería oon "la g itanería”; y sin  embargo, son ta n  diferentes como el 
d ía y la noche. Podríam os decir que la "g itanería”  es la interpretación sensual, 
y .la coquetería la Interpretación estética.

Una m ujer, de la que decimos que es "m uy g itana”, tiene viveza, gallardeo, 
dinam ism o. Una m ujer coqueta tiene alma, gracia noble y len titu d . Las m ujeres 
"dinám icas" se abanican de prisa, afanosam ente, como el aquel furioso abanicarse 
no fuese u n  fin, sino que fuese u n  medio para u n  fin .

Las m ujeres "estáticas" se abanican despacio, con languidez, como si aquel aba­
nicarse no fuera u n  medio, sino u n  fin  deleitoso. Las m ujeres que tienen “g ita­
n ería”, siem pre están en  cam ino y n u n ca  acaban de llegar. Los m ujeres coquetas 
siem pre parecen que han lleg ad o ...

¿Será que la coquetería no cabe en  los tem peram entos agitados ni la "g ita­
n e ría” en  los discretos? De n ingún  modo. Como dice el Ecleslastés, “todo es uno 
y lo mismo", porque todo es m ujer, al f in . Y como dice nuestro  refranero:—“81 
tu  m ujer te  pide que te  eches por u n  ta jo , pídele a Dios que sea bajo”. Lo que 
tien e  que pensar m ucho es cuando lo pide, y sobre todo, cómo lo Pldo-

Esto del "cómo" y "cuándo" rige, sin  apelación, en  "La escuela de las co­
q u etas" . 81 la ocasión hace al dadrón, con mayor motivo a  la coq««*. 
cío es robar corazones. Ahora, que lo mismo que se m eten a nobres
bres diablos que caen al prim er in ten to  de hu rto , se m eten » °q  d e l t a s  
m ujeres que con sus con teneos, me
de ojos es tán  llam ando CRISTOBAL DE CASTRO a  voces al alguacil.........

Esta leche se elabora en dos tipos: 
Etiqueta Lila, que es especialmente in­
dicada para cutis secos, pues mantiene la

{>iel ligeramente húmeda y sirve de exce- 
ente base y adhesivo para los polvos, y 

Etiqueta Sepia, que se seca en pocos mi­
nutos y es, por lo tanto, muy apropia­
da para las personas de piel húmeda, 
y para los oaballeros para antes y dea* 
pués de afeitarse.

Usese diariamente, para mantener la 
piel blanca, tersa, suave y aterciopelada, 
y para prevenir y evitar las arrugas, 
patas do gallo, espinillas, pecas, man­
chas, paños, barritos y otras imperfec­
c ió n ^_________ ________________

VIUDA DB LENA, RBH8HAW 
*  7AVAR0

SAN JOSE 1080. — MONTEVIDEO 
R epresen tan tes j  d istribu idores do los 

producto* Standard
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Para la tarde este t ra ­
je de crepe rosado 

■rnado por u n  canesú 
e forma las mangas, 

[etraje: 2mts. 50 de Ira.

3 4 5. Paro un niño de 2 
años u n  trajeclto 

de lanlta azul pastel con 
cuello y j?uños blancos 
completado ftor un saqul- 
to de la misma tela con 
gran canesú abotonado y 
cuello de astrakán grl-s. 
El mismo saqulto acom­
pañará el trajeclto  de n i­
ña de seda azul de forma 
Imperio que recibe el an ­
cho de las alforcltas. Me­
tra je : 1 m etro para el t r a ­
je de niño, 1.25 /nts. para 
el saqulto, 125 para el 

tra je  de niña

6. Este niño lleva u n  
pantalón de peño azul

abrochado a la blusa de 
crepe de chine blanca. La 
pechera está adornada 
por pequeños pliegues. 
M etraje: 0.50 para el pan ­
talón. 1.10 para la blusa

7. Trajeclto de crepe bleu 
de pollera cortada en

piezas con ondas en  el 
ruedo, el corplño está cru ­
zado por una banda de 
crepe blanco cortada al 
sesgo. Los pequeños vo 
lados en ondas forman 
m angas. M etraje: l so

de crepe de 1 m etro.

8. Traje de crepe ltngerle 
adornado por pequeñas

alforzas formando u n  ca­
nesú  cortado por una 
banda del mismo género 
atada adelante. M etraje: 

1.25 de a 1 m etro.

1. Para u n a  niña de 10 a 
12 años, este traje de 

terciopelo m arrón está cor­
tado al talle de donde sa­
le la pollera acampanada, 
el corplño cruzado se cierra 
por cuatro botones y está 
adornado por un  cuello de 
crepe blanco, un  volado en 
forma dobla el hombro.

M etraje: 2mts. 25



U O G a\ I Ü
EL ARREGLO DE LAS TERRAZAS

E^ih Ü»»hdS casas mo?®rnas» especialmente en las de estilo chalet, y en general las de campo y de recreo, hay espa-
frpnK HS ilerJ¡Sría* 0 Blorietas Que, situadas en alguno de los frentes del edificio, dan acceso a jardines que la estación 
ha coronado de flores y decorado de verdura. esiacion
la ¿a»  i 1 destm? PVramenle recreativo y expansivo de es-
n tiuT n  laM aíiradu,bIe y Iinda t e  la casa, es, desde luego indispensable que al amueblar las terraza^ y decorarlas ha 

de tenerse en cuenta tal condición. También srconsíderará 
e! panorama que tiene enfrente y la forma de recibir la luz
?u1,rÍar?„°/rcahSoCÍrCUnS,anCÍaS- Cl estil° "' ¿ r ™

Los grabados adjuntos dan idea de dos motivos diferen- 
V n UL rH2.U‘ê a d„eS£ e *Ve«?. d'stinta decoración.Fn J e. uisunta decoración.
rode!, « f i  1!.la balau?trad? de madera que

:olo-
, uuiausiraua de madera arodea está pidiendo a su pie un arriate de flores de col 

res vivos. Ayunos sillones de mimbre y una mesa de la 
misma clase formarán un conjunto adecuado y ÜU1 para a 
hora de servirse el té o la merienda, en tan agradablePlugar

Sí el espacio lo permite, en cada ángulo estará oportuno 
un pequeño placard para disimular y guardar algunos pe­
queños objetos o menesteres que’ se desee tener a mano. En­
cima del placard un pequeño estante servirá para contener 
algunos libros que serán útiles en la hora del descanso o 
la siesta.

El modelo del grabado, fig. 2, reproduce una terraza de 
grandes dimensiones encerrada por una balaustrada de ma­
dera pintada de verde vivo, sobre cuyo enrejado se deslizan 
las ramas de algunas plantas trepadoras. Delante de uno de 
sus grandes ventanales un cómodo diván cubierto de cretona 
está invitando al reposo, máximt contando en el amplio vano 
del ventanal con una colección de libros selectos que tientan 
al recreo de la lectura. La base de la esterilla del diván ha­
rá juego con el resto del mobiliario del mismo estilo.

En el vasto espacio de esta agradable y abigarrada terra­
za, no faltarán algunos sillones y sillas y una mesa cómoda 
como para poder almorzar o cenar en los días de agrada­
ble temperatura. En cualquier terraza que no esté techada 
puede improvisarse un emparrado con enredaderas que ser­
virán para proteger de los rayos del sol.

Las mesas rodantes para el servicio de té o de lunch, son 
muy prácticas por la comodidad expansiva que se busca y 
disfruta en estas dependencias de las casas modernas.

Dos p e rc h e ro s  p rá c tic o s

UNI PERCHA PRACTICA í  ECONOMICA
PAKA fabricar un perchero sencillo basta fijar una serie de tarugos en un 

lurguero de madera, sobre el que se colocará, formando ángulo recto, una 
tabla que permita cubrirle cuando sea preciso. Si se quiere obtener un mue­

blo sólido y de vista, el larguero se adornará con un copete o cornisa, que le 
da apariencia de estante o anaquel. En el primer caso, se disimularán la ru­
deza de la forma y la pobreza del material, recurriendo al color. Pintado, 
por ejemplo, de rojo vivo, se obtendrá un perchero elegante. Poniéndole en­
cima una tanagra o un vaso con flores, dará una nota alegre al mueblaje d© 
la nutesala* Se pueden fabricar más elegantes y más artísticos, reempla­
zando los ganchos de madera por otros de metal, empleando madera fina en 
vez de otra ordinaria, y adornando el copete con dibujos mejor o peor talla­
dos. Cualquiera que sea la combinación preferida, se fijará el perchero en 
la pared con dos escarpias sólidas y muy bien clavadas. También convendrá 
reforzar la adherencia con dos o tres topes en la parte inferior, porque es 
un mueble que tiene que soportar mucho peso, y pudiera romperse cada veg 
que se le melgan prendas de grandes dimensiones.

C fu foogafc Jeká naJ-¡fe£¿k Jíd Jd . ajdqiwshz Ju J ttlllM cÍ
MUEBLES

TAPICES
632 SORIANO 634 catalogo

n



LOS PALACETES 
QUE DEMUELE ZUNINO

rjJJNlNO sigue acaparando los tralajos de Z demoliciones. Ya nadie demuele en la  ciu­
dad más que él. Parecería que es este don José 
y. ¿mino el genio de la destrucción ? lo curioso 
es que don José Zunino, el que tanto demuele y 
destruye, el que tira al suelo tantos edificios, es

un constructor. Es un hombre que deshace pa­
ra hacer. Desde hace años este hombre laborio­
so y emprendedor, ha creádo una nueva indus­
tria. De cada una de las casas que él destruye^ 
él saca luego elementos para levcfyitar otros, 
aquí, en la ciudad y en campaña-. Lo que pare­
ce a primera vista material sin aplicación, él lo 
transforma en cosa útil, adaptable y sensible. 
Así él contribuye desde hace años con admira­
ble constancia al desarrollo del progreso ciuda­
dano. He aquí tres palacetes, que la piqueta de 
Zunino ha de derribar. Son tres magníficas 
propiedades que caen porque en su lugar se han 
de levantar otras más amplias y más bellas, co­
mo un resultado de la marcha rápida que el 
progreso va imprimiendo a la ciudad.



fruirci» in f a r c i i
CUENTAN nues- 

t r o 3 abuelos 
que en un tiem­
po muy lejano, 
la tortuga y el 
canguro e r a n  

amigos. Cierta vez 
la tortuga tenía, 
mucha hambre y ro­
gó a su amigo que 
la acompañara a la 
playa donde tenía 
bu huerto el ave 
de gran pico llama­
da cálao. Fueron 
juntos al huerto y 
allí comieron has t i  
hartarse. El canguro doblaba hasta el suelo para ponerlos 
al alcance de su amiga los tallos tiernos de los bananos, las 
cañas y los juncos de flor comestible.

Mientras aquellos dos comían, las aves labraban la tierra 
de sus huertos, germinada esta tarea recogieron muchas 
raíces de “ taro” y ae las llevaron a la aldea para preparar 
con ellas la comida. Pelaron las raíces, las cortaron y las pu­
dieron a  uiocer en calderos. El cálao dijo:

—Vaya uno de ustedes a la orilla del mar a traer agua 
para salar-ta'Comida.

Pero la mayoría de las aves, que temían encontrarse con 
un enemigo en aeecho, rehusaron, oon un pretexto o con 
otro, ir a la costa. Por fin se levantó el aguzanieve y corrió 
haoia la choza para prepararse. Se colgó del cuello un peto 
hecho con una valva, se ató a la cabeza largas plumas, em­
puñó un venablo y partió. Se dirigía hacia la costa saltando 
de un lado a otro para esquivar al enemigo que podía es­
tar escondido.

Llegó así al huerto del cálao y divisó a la tortuga y al 
canguro devorando Tos tallos tiernos. Los dos ladrones se 
asustaron, pero la tortuga, más audaz, se adelantó y dijo al 
aguzanieve:

Tu amo nos dió permiso para venir aquí a comer bananas. 
El aguzanieve no dudó de que le mentían, pero no dijo 

nada. Llenó con agua de mar las vasijas y por otro camino 
regresó apresuradamente a la aldea, donde, al llegar, gritó: 

—¡Amigos! ¡la tortuga y el canguro están devorando 
las plantas del huerto de nuestro amo!

A esas palabras, todos se armaron y corrieron a rodear 
el huerto. Alzó el canguro la cabeza y al verse cercado do 
enemigos ge puso en fuga a grandes saltos y consiguió esca­
par; pero la tortuga, que no podía saltar, se arrastró rápi­
damente hasta un sembrado de patatas cercano y se escondió 
entre las hojas.

Las aves se dieron cuenta en seguida de que la tortuga 
estaba allí; la buscaron y la sacaron a  tirones. Muy asus­
tada, la tortuga clamaba:

—¡No me castiguen, porque yo no tengo la culpa! El can­
guro me dijo que fuera allí. El rompía los tallos con las pa­
ta s ... Yo no hacía más que comer.

Pero las aves no hacían caso de los gritos de la tortuga. 
La ataron a un palo y ja transportaron a casa del cálao don­
de la dejaron en un rincón hasta el día siguiente.

AI otro día el cálao llamó a sus criados y con ellos se fuá 
a los sembrados a buscar raíces de "taro” para el festín que 
harían cuando mataran a la tortuga. En la choza sólo que­
daron los hijitos del cálao, a los cuales éste confió el cuida­
do de la cautiva. Cuando se alejaron los grandes, la tortu­
ga, con su voz más suave, dijo a las criaturas:

_____________________  «_______ 68_______ „

—Desátcnine un 
mo me n t o ,  hijitos, 
pera jugar con us­
tedes.

Sin sospechar la 
intención de la tor­
tuga, los hijos del 
cálao, muy conten­
tos porque iban a 
jugar, se apresura­
ron a obedecer al 
deseo de la tortuga. 
Esta so adelantó, 
estiró los miembros 
doloridos y, con ca­
riñoso acento, dijo a 
los pequeños:

—Me gustaría ver las cosas lindas que tienen ustedes. 
Muéstrenme los adornos mejores. Dejen en la canasta los 
que valen poco.

Los pequeños corrieron en busca de los mejores orna­
mentos quo poseía el padre y un momento después pusieron 
delante de la tortuga un largo collar de caracolillos, que se 
usan como dinero, dos brazaletes hechos con valvas y un 
cuenco de madera. La tortuga, se puso, a manera de iuego, 
el collar y los brazaletes y se ajustó el cuenco sobro la es­
palda. Una vez así ataviada, dijo a los pequeños:

—¿Verdad que me sientan bien estos adornos? Ahora 
me verán caminar un trecho y luego me dirán si hay un 
animal más gracioso qne yo.

Y la tortuga recorrió torpemente un corto trecho, pro­
vocando la risa de los pequeños qne jamás habían visto na­
da más grotesco. La llamaron y la tortuga regresó en segui­
da para quedarse descansando con «líos a la sombra de un 
árbol. Al cabo de un rato dijo a los pequeños que volvería 
a divertirlos corriendo con los adornos y, efectivamente, echó 
a andar con difícil paso. En eso s© oyeron voces. Eran los 
grandes que regresaban del huerto, cargados de “taro”. Los 
pequeños llamaron a la tortuga, pero ésta, en vez de obede­
cerles, aceleró el paso dirigiéndose hacia el mar. Los peque­
ños gritaron:

—¡La tortuga se escapa!
Al óir estos gritos, »el cálao y las aves que lo acompaña­

ban arrojaron el “taro” y se lanzaron en persecución de la 
fugitiva. La tortuga llegó a la orilla del mar y se arrojó al 
agua. Las aves, llegadas a la costa, le gritaron:

—¡Déjate veri ¡Alza la cabeza!
La tortuga se asomó a la superficie y las aves le arroja­

ron piedras que le destrozaron el brazalete izquierdo; La 
tortuga so sumergió rápidamente, pero las aves volvieron 
a llamarla:

—¡Déjate ver! ¡Alza la cabeza!
Volvió a asomarse ,1a tortuga y una piedra le hizo peda­

zos el brazalete dereófio.
Llama por tercera vez, volvió a asomarse la tortuga, y 

las piedras que esta vez le arrojaron rompieron el hilo del 
collar cuyos caracoles cayeron al mar.

Por última vez le gritaron:
—¡Déjate ver! ¡Alza la cabeza!
Y apenas apareció la tortuga, una lluvia de piedras cayó 

sobre el cuenco de madera que llevaba a la espalda. Pero 
no lo rompieron ni lo dañaron en lo más mínimo. Entonces 
ía tortuga se alejó mar afuera y el cálao y sus criados no 
la volvieron a ver. Pero desde ese día todas las tortugas 
llevan a la espalda el ouenco de madera robado en la cho­
za del cálao.

1 : 1  ( 4 1 4 1 4 1 0
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TRADÌ C I Ó N de: U EL VA GUINEA

Un pueblo que tiene conciencia de sus destinos, afianza su porvenir mediante el ahorro. El ahorro es rique­
za? luego, pueblo que ahorra es pueblo rico. — Caja Nacional de Ahorro Postal.



■ñutido u n f c u d i
DOS FABULAS DE MONTIEL BALLESTEROS

JESUS predicó ia bondad, el bien, la caridad.
Aconsejó dar la mitad de su abrigo a 
quien tuviera frío, agua al sediento, pan 
al que hubiese hambre. Y sufrió para 

que todos los seres ajustáranse a sus amorosas prédicas. 
Pero el tatú, egoísta y mezquino, lo desobedeció.
A pesar de fingirse humilde y bueno, poseía, un cora­

zón seco, incapaz de la menor ternura.
»««

Un día de invierno, frío y lluvioso, Jesús se transformó 
en un muchachito pobre y se puso a llorar en la puerta 
de la cueva del tatú mulita.

Éste, al salir para hacer las compras del dia, simuló 
no reparar en el mísero que tiritaba de frió. Temía le so­
licitara algo y apuraba el trote cuando volvía muy tranqui­
lo, seco y abrigado, bajo su buen poncho impermeable, de 
cuarenta pesos.

En uno de sus viajes, al pasar indiferente junto al niño, 
éste lo detuvo con una frase: - 

—Señor tatú, tengo frío.

EL TATU Y el aludido contestó cínico:
—Corra amigo, para entrar en calor.
—Es que vendrá la noche con esta lluvia...
—Hágase una cueva.

—No tengo fuerzas, no poseo habilidad; además, co­
mo no he comido, estoy débil... ¿Por qué no me da us­
ted la mitad de su abrigo, como mandaba Jesús?...

El le regaló el poncho, lo munió de uñas para cons­
truir su casa...

—Y yo le estoy muy agradecido a Jesús y por esa mis­
ma razón de honrar su regalo no voy a romper un pon­
cho tan lindo para darle la mitad a un vagabundo.

Ahora voy a misa, agregó, y se marchó al trotecito.

» «
Dios determinó: v
—No se sacará nunca el poncho aunque se muera de 

calor.
Y tan es así, que ni aún cuando el hombre lo asa pa­

ra comérselo se lo quita.

EL hornero observó al hombre que 
llegaba cargado con sus herra­
mientas. Lo vió delimitar un te­
rreno, limpiarlo, hacer las excava- 

vaciones de los cimientos. Colega suyo en la labor, una 
cordial simpatía instintiva lo impulsó a hablarlo, a saludar­
lo con su voz simple y buena:

—Buen día, hermano, vamos a trabajar?...
—Es verdad, contestó el hombre.
El pájaro arquitecto se buscó una horqueta en un tron­

co propicio y también inició su fábrica.
Acarreó su barro, sus pastitos secos y, satisfecho de su 

obra, cantaba. Finalizó su labor y lamentaba no poder 
ayudar al hombre que lidiaba con las piedras, los ladrillos, 
con los tirantes pesados.

A la aurora lo recordaba con su canto. A la oración 
le gritaba:

—BuenQ, hermano, básta.
El obrero interrumpía su tarea y sentábase ensimisma­

do, suspirando, sin encontrar placer en la vista del campo 
lleno de paz, del cielo cuajado de estrellas.

El pájaro reflexionaba:
—El hombre no está alegre... Por qué?... Es tan lin­

do trabajar, hacer su casita...
_Estará cansado?... Ya vendrá la compensación cuan­

do traiga su familia, en la que debe pensar ahora.

La casa se levantó fuerte y graciosa. 
Reían sus paredes claras, sus venta­
nas verdes, su - techo rojo.

—Si yo no supiese» construir mi pa­
lacio confortable, te envidiaría, lo elogiaba el hornero.

»««
Por el camino se vió una nube de tierra; se sintió el 

rumor de un carro aproximándose.
Venia la familia del hombre...
El hornero les dió la bienvenida en su algarabía, con 

sus gritos repiqueteantes como el martillo del herrero 
cantando sobre el yunque. Pero, sorprendido de no. ver 
jubiloso al obrero, y mirándolo irse, le interrogó:

—Oh, y ahora que te hiciste tu casa te vas?
—|Mi casa! se dolió el trabajador: Yo no tengo casa!
—¡Cómo!
—La casa es para los otros... Yo soy pobre... Para 

vivir en ella, cuando nos dejan, debemos hacer otras casas.
—No la hacías para ti, entonces?...
Sin embargo te he visto trabajar con amor como en 

cosa propia. ¡Éres un héroe!
»««

El hombre no sintió las últimas frases. Se alejaba 
encorvado, a prisa, a llevar pan para sus h ijos... a con­
tinuar levantando casas... para los otros.

EL HORNERO

“Mi mamita le enseña el 
Yo - Yo a ini papito”, 

por
MARIA LUISA ALVAREZ

(8 años)

A s

El
soldado 
de la 

Indepen­
dencia, 

por
OSCAR 
A Y ALA

(11 años)

620

' " o s  lew. a  t a l

C o m e t a s  ¡ ¡ N O V E D A D ! !
El pájaro  O riental, verdadero aeroplano, p r

400 m etros de vuelo................................. $ L-J . /  O

“En el Desierto”, 
por

IRMA E. BATTUT 
(13 años) Lascano
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Queridos lectores:
Como ustedes saben, Don Tranquilo 

pinta cuadros. Bueno, no son exacta­
mente cuadros, pero él los llama así. 
El otro dia se pasó toda la mañana 
pintando un cuadro de una casa incen­
diada.

Era un mamarracho de primera, pe­
ro él estaba loco de contento, “l 11 Qué 
cuadro!!!” exclamaba a cada momen­
to. ‘‘Lo voy a mandar a una exposición 
y voy a sacar el primer premio”. Y 
se retiró un poquito su banquito y 
contemplaba su “cuadro” con la boca 
abierta. , i

Hace dos o tres días que él me ha­
bía regalado un vidrio de aumento 
grandísimo, y yo me divertía con ello 
mirando figuras, retratos, mi cara au­
mentada en el espejo y otras cosas. Y

dió la casualidad que encontré que 
poniendo el vidrio de aumento delante 
de un papel a cierta distancia cuando 
el sol estaba muy fuerte, el papel se 
incendiaba. De manera que mientras 
Don Tranquilo seguía contemplando su 
cuadro, yo estaba quemando agujeros 
en todas las cosas que pude encontrar: 
un par de botines nuevitos, los pan­
talones domingueros de Don Tranqui­
lo, el palo de los tallarines con el cual 
Doña Exaltación hace ejercicio, tres 
servilletas, el mantel de lujo que po­
nemos en la mesa cuando hay visitas 
y el mejor colchón. Y en uno de éstos 
se me ocurrió probar, para ver si tam­
bién se podía quemar un agujero en el 
cuadro de “La Casa 'Incendiada”.

Enfoqué el sol sobre el cuadro, pero 
en vez de quemar un agujero todo

empezó a quemar. En seguida grité: 
“¡Don Tranquilo! Se quema el cua­
dro!” Pero en vez de correr a buscar 
un balde de agua Don Tranquilo se pu­
so loco de contento. “¡No está que­
mándose! Es que está tan bien pinta­
do que parece que se quema”, me dijo. 
“Hasta a mi me parece que se está 
quemando”, siguió, “pero yo sé que no 
es así. ¡Qué realidad! ¡Qué natural! 
¡Yo juraría a que se esta quemando 
si no lo hubiera pintado yo!” Y en 
eso abrió los ojos más grandes que un 
plato porque el cuadro se había que­
mado todo y me vió a través del ca­
ballete. Yo pensé que la mejor cosa 
seria desaparecer conio por encanto 
por el momento, y asi hice.

Saludos.,
CIENGRAMOS

POCHITO LOPEZ FREIRE GLORIA MYRTHA FERNANDEZ MAS
MARIA LUISA BELUCHI

Como envenenan susflechas los habitantes de
los bosques africanos

EL temor que nos infunde la víbora sube de punto, cuan­
do consideramos a qué funesta familia pertenece. La 
víbora llamada de la arena, la víbora de cadena, de la 

India, que mata a los hombres y destruye los ganados mor­
diendo a las reses en el hocico, y la horrible víbora afri­
cana, monstruo que al enfurecerse se hincha de aire vi­
siblemente, son algunos parientes de la víbora común de 
Europa.

La víbora africana es interesante por el hecho de ser 
su veneno el que utilizan los bosquimanos para hacer sus 
flechas más peligrosas. Son estas armas tan pequeñas, que 
no bastarían para dar muerte a un ciervo. Pero la acción

del veneno que las cubre es fulminante. .Al sentirse heri­
do, el ciervo trata de huir y su carrera desenfrenada sólo 
le sirve para esparcir por todo su cuerpo la substancia que 
penetró por la herida. Los cazadores pueden comer su 
carne sin que el veneno les perjudique.

El cráneo de las serpientes es pequeño; pero una de 
ellas, la víbora cornuda de Egipto, animal de aspecto sal­
vaje, provista de dos cuernillos, tiene bastante inteligen­
cia para comprender que por donde ha pasado una cara­
vana, puede pasar otra. Arróllase en una de las huellas 
dejadas por los camellos en la arena y aguarda el paso 
de otro animal, dispuesta a morderle.



mundo in f a n t i l
RESPUESTAS  A LOS

Yolanda González. — Publicaremos 
tus trabajos. No han aparecido hasta 
ahora por falta de espado.

M. Estilar Guaraaebi. — Estás equi­
vocada en creer que estamos enoja­
dos. No es asi y esperamos nunca pa­
so eso. Te agradecemos tus felicita- 
dones.

Clnb Bellaco. — Esperemos se arre­
gle el asunto por medios pacíficos, ya 
que están Vds. tan inquietos. Leimos 
bien lo subrayado. Que les vaya bien 
de descanso y que se mejore el papá 
del vicepresidente.

Pochlta. — Muy bien por tu empe­
ño en arreglar eso del dub. Te em­
pezaremos a publicar colaboraciones 
muy a menudo» todo lo más posible.

Elss Casella. — Te mandamos ya el 
premio .suponemos lo habrás recibido 
a esta fecha. Tus colaboraciones no 
duermen, pronto aparecerá^.

Halcón de los mares. — Esperamos 
notidas de esa organizadón. Esta­
mos dispuestos a prestarle todo nues­
tro apoyo.

M. Eva González. — La carta es 
muy larga para publicarla.

Ali Babá. — Esperamos notidas tu­
yas pronto.

J. A. C. — Nos parece que has he­
cho muy bien. Y conste que no es 
porque nosotros lo digamos. Cual­
quiera diría lo mismo.

Lnz Brenda. — Sigue perseverando 
y puede ser que llegues a eclipsar a

PIBES
nuestras mejores colaboradoras.

Luz Rodríguez. — ¿Se normalizará 
el club ahora? Tus cosas no han ido 
al canasto, pierde cuidado.

Nené Roca. — Acusamos recibo.
Irmita. — No tienes nada que agra­

decernos. Publicamos tus poesías 
porque lo merecen. Ya sabes que ta 
consideramos como una de nuestras 
mejores colaboradoras* Dile a Walter 
que le mandaremos el premio.

Carmen Llera. ~  Nos parece muv 
bien el procedimiento de trabajar que 
usan Vds. y el hecho de que te agre­
gues a nuestros pibes.

Chela. — Si, recibimos.
Gualberto Jnanicotenca. — Saldrán 

a su turno.

----- A V I S O ------
Tenemos una gran cantidad de colabo­

raciones para publicar, muchas de ellas 
muy buenas, de modo que preferimos re­
servarlas antes de echarlas al canasto por 
falta de espacio. Las iremos publicando 
poco a poco, Así que rogamos a todos que 
no se impacienten, que a cada uno le lle­
gará su turno.

________  BREVES NOTICIAS  _ ______
DE LOS CLUBS

PASTEUR . —  Este Club nos hace sa­
ber que cuenta con un nuevo socio, adhe­
rido espontáneamente: se llama Manuel 
Viera y vive en Meló.

GABRIELA MISTRAL . —  Nos comu­
nica este Club que su directiva ha queda­
do constituida: Pochita Guimaraens, pre­
sidenta; Eos, secretaria, y Hebe, tesorera.

C O L A B O R A C I O
EL CEIBO

Es un Arbol tpie crece al lado de 
los ríos y arroyos vistiéndose de flo­
res rojizas *eu la primavera utrayen- 
do hacia si las pequeñas mariposas y 
a los cantores pajaritos.

Ellos ofrecen sus hermosas ramas 
donde construyen sus nidos los pája­
ros! (Quisiera ser un pájaro para can­
tar y volar alegremente entre sus ga­
jos!... (Quisiera ser mariposa para 
libar el dulce néctar de sus flores más 
rojas que la sangre!

Irma Balseiro (9 años) 
Nuevo Berlín

( D O S  A Ñ O S !
Do» años cumple “Mundo Infantil”«. 

Dos años que nos Invitó a seguir la 
rtita que marcó su pequeño corazón, 
pero ya está más grande y más bello 
aún. Cada página es para nosotros 
una amistad sincera, cgda composición 
tiene mucho de -vida y claridad.

Llega hasta nosotros “deseoso de 
abrir y desentrañar ei compañerismo 
que ofrecen sus páginas . Tiene 
victorias y triunfos conquistados, 
sanas lecturas, afectos tiernos sobre 
nosotros, tibios recuerdos de nuestra 
infancia que quedan grabados en su 
olma y en nuestras olmas.

(Infancia dorada y azul! Abramos 
caminos con nuestros ojos, caminos y 
horizontest... (Peguefios vencedores! 
MAs allá de los cielos hay misterio... 
Más allá de las estrellas ensueño! Mi-

LO MEJOR DE LA SEM ANA
E L  P O E T A

Vagas ilusiones que en realidad 
se convierten; ojos que miran al va­
cio buscando un no sé qué, esperan­
zas que se enhebran en el dorado 
hilo del pensamiento: hoy un trozo, 
mañana otro hasta que Ja fina ma­
no del poeta termine de tejer en la 
blanca carilla las bellas estrofas de 
delicadas letras!

(Un corazón que se modela y pre­
senta frente a la vida el bálsamo de 
un porvenir, un corazón que busca 
entre muchas otras cosas el silencio 
en la pluma y el pensamiento en el 
horizonte, ese es un corazón de 
Poeta!...

Nélida Ondina Días
(14 años). Pan de Azúcar

remos con ansia inefable a “Mundo 
Infantil”, escuchemos los latidos tire- 
nos do su corazón envuelto en tinie­
b las... (Encended en cada niño una 
antorcha que aparte las rutas de la 
Ignorancia! Es el reflector de nuestras 
auroras que nos alumbra deslizándose 
por nuestros ojos.

“Mundo Infantil”: (Feliz cumple­
años!

Irmita Pérez Muftlz.
. tLascano)

N E S
LA GUERRA DEL CHACO

(Cuánto dolor! (Cuánta desgracia! 
Se cierne sobre las cabezas de los 

infelices que luchan en el Chaco.
(Cuánto dolor para ellos y para sus 

desgraciadas familias aue sufren las 
consecuencias de una lucha que nin­
gún resultado traerá al vencedor!

(Bolivia! y (Paraguay! (Cesad vues­
tra lucha! (Paises hermanos!

Myrtha Renée Leis.
L O S  F A R O S

Los faros son los amigos del hom­
bre. La naturaleza, como si se sintie­
ra incomodada por la audacia del 
hombre que surca sus mares, le crea 
mil peligros que acechan traicionera­
mente su paso: escollos y arrecifes 
ocultos bajo las aguas, fuertes vientos, 
densas nieblas y obscuras noches que 
hacen perder el rumbo al navegante.

El hombre civilizado, que luego de 
haber tributado más de una vez a la 
ira natural, ingenió la construcción de 
esas altas "torres dispuestas en los lu­
gares menos propicios a la navegación, 
señalan con su luz potente cuál es la 
ruta que deben seguir.

Desde la antigüedad, erguidos en 
las costas, defienden al hombre en su 
lucha con los elementos. Si en vez de 
montes de piedras carentes de vida, 
fueran seres vivientes como nosotros, 
podríamos decir que son los defenso­
res más constantes del progreso.

Ojazos Azule».

AHORRE Vd. ¡El ahorro os la grandeza de los pueblos! Caja Nacional de Ahorro Postal



E  L
C O S I J O
T i A N I S A
Largo rulo hacia que el conejo iba 

de un lado a o tro  en busca de a lgunas 
hojas de ensalada para  su almuerzo 
cuando, sin quererlo, llegó a la vecin­
dad de la casa del hombre. Se ap rox i­
mó cautelosamente, llevado por la cu­
riosidad, has ta  la puerta  del jardín 
Al deslizarse jun to  a la empalizada d i­
visó a lgunas  horta lizas, de esas que 
hacen agua  la boca. Cerca de la puerta , 
en el camino enarenado, jugaba  una 
niñitft. El conejo se adelantó, se in ­
clinó echando a t r a s  las pa tas  delante 
ras y dijo con exquisita amabilidad:

— /.Cómo esta  usted, niñ ita?  ¿C’oiii.- 
está  ? v

La niña replicó:
-Bien. Y a usted, ¿como le va?

El conejo declaró que le iba más bien 
m al. Luego, entrando en conversación 
preguntó  a la niña si el que vivía en 
esa gran  casa blanca era su papá .,  t.a 
niña dijo tiue sí.

—Me alegro  mucho continuó di­
ciendo el conejo . Conozco a su papá*' 
La última vez que estuve con él me dijo 
que viniera á  buscar a lgunas hortalizas 
y que si encontraba cerrada la puerta  
bastaba  con que le d ijera  a su hija que 
la abriese.

La niña se upresuró  a ab r i r  ia puer- 
tecita  y tam bién so apresuro  el conejo 
a colarse en el huerto y en cosechar 
una brazada de sabrosas hojas. Se re ­
tiró inmediatamente, dando lav gracia» 
y saludando profundam ente  a la a m a ­
ble niña

Al dia siguiente el conejo se escondió 
en las cercanías de la casa del homlov 
hasta  el momento en que la niña salió

camino, corno de costumbre, p a ra  j u ­
g a r .  Entonces el conejo salió de su 
escondite, se acerco a  la niña y des­
pués de a ten tos  saludos le repitió la 
historia  del día an te r io r  Y como el 
dia an ter io r ,  se fue a su casa cargado 
de horta l izas . Hizo lo mismo duran te  
varios días seguidos, per«» ul fin el hom* 
bre notó la fa l ta  en los productos de 
su huerto  e interrogó) a uno y a otro

de la casa. Cuando preguntó a la niña, 
esta exclamó:

— ¡Pero papá: si tú mismo le dijisti 
al conejo que vi/iiera a buscar hortali­
zas! Yo lo deje entrar, cómo tú lo ha­
bías dispuesto.

El hombre se puso a pensar Adivi­
nó al fin lo que había ocurrido y dijo 
a la niña:

— ¡Ah. sí! No me acordaba del co­
nejo. . -Cuando vuelva otra vez. corre 
a avisarme porque tengo que tratar con 
él un asunto importante.

A la mañana siguiente, mientras la 
niña jugaba junto a la entrada del huer­
to, apareció el conejo en busca de su 
cotidiana ración de hortalizas. Entró y 
comenzó a cortar las hojas más tierna.»». 
Entretanto la niña corria hacia la casa 
y apenas llegada grito:

— ¡Papá, papá! ¡Aquí está el conejo! 
Yon pronto a hablat con él.

El hombre tomó una caña de pescar 
; mu tenía colgado en el vestíbulo y sa­

lió corriendo en dirección al huerto En 
ese momento, el conejo causaba caira 
gos en el frutillar y en las plantas de 
tomate. Vio llegar al hombre y corrió 
a esconderse debajo de una gran col.

Pero de nada le sirvió: descubierto por 
el hombre, fué amarrado a la caña de 
pescar l Tna vez bien atado, el hom­
bre le dijo:

— Esta es la última vez que te burlas 
de mí. Te daré una paliza y luego te 
desollaré. Dentro de un momento tu ent­
ro estará colgado en la puerta del es­
tablo. Ahora iré a la casa a buscar el 
látigo, pues ésta ha de ser la paliza más 
terrible que haya recibido un conejo.

Luego llamó a la niña y le encargo 
que cuidara ai conejo mientras perma­
necía ausente.

Entretanto el conejo no decía nuda, 
pero apenas vió a) hombre entrar en la 
casa, se puso a cantar. En aquellos tiem 
pos el conejo poseía una voz admirable 
Era el tenor de los animales y dejal 
extasiados a sus oyentes. Cantó, pues 
con su más dulce voz, una canción bo 
nita y chistosa, sobre todo chistosa.

La niña lo escuchó con vivo regocije 
y cuando terminó, le suplicó que cantara 
otra vez. El conejo tosió y dijo que 
no podía seguir cantando, porque tenia 
en la garganta algo que le molestaba 
La niña insistió, cada vez más intere 
sada, y al fin el conejo se decidió a 
cantar un poquito Luego dijo, como' 
quien no quiere lu cosa, que cantaba 
bien, sin duda, pero que bailaba mejor

—¡Baile, baile! — le rogó la niña.
—¡No. no!
—¡Sí, ai!
—¡Pero, niña! ¿Cómo quiere que bai 

¡e un individuo atado como estoy yo?
- Si es por eso, lo desataré un mo­

mento para que baile — dijo la niña.
--Haga como le pan zea. Para ni i e- 

lo mismo — replicó el conejo.
La niña se apresuró a desatarlo y el 

• conejo se desperezó, miró a su alrede­
dor y bailó. Fué un baile rapidísimo, 
un baile de grandes saltos con los qiu 
cruzó el huerto, llegó al camino y se 
alejó en pocos segundos, bailando, bai 
lando, hasta perderse de vista..

Las bases de nuestro 16 .o  Gran Concurso de Disfraces In­
fantiles serán publicadas en nuestro próximo número. Pue­
de también solicitarlas en Foto Faig, 18  de Julio 968 bis

A M D A D O R
PARAISO
E l UNICO PERFECTO

4- USOS 
3 ALTURAS.

ANDADOR

COCHECITO 
DE PASEO

TOT-BIKE

TRICICLO

LOS VENDEMOS A PRUEBA
-4 en Y. Precio. 119.50

Nuestro andador P A R A ISO  no es sola- 
mente un Juguete; enseña a cam inar a| 
bebé y es un verdadoro descanso paru la 
mamá. Se utiliza como andador do ab ­
soluta seguridad (no puede volcarse) co­
mo cochecito de paseo colocándole la 
m anija, qüe se entrega con él; más ta r­
de se transform a en tot-blke cuando el 
bebé aprendió a  caminar y por últim o se 
convierte en triciclo utlllzable hasta los 
6 años. En fino acabado con ruedas de 
acero, paragolpe y llantas de goma. Do. 

volvemos si Importe 6l no eatlsfoc**

SARAHDI 6 2 0
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protéjalo con Crema Hinds, que 
a la vez embellece

Ahora, más que nunca, ne­
cesita usted que la Crema de 
miel y almendras Hinds, pro­
teja su cutis para evitar que el 
sol y el aire cálido lo reque­
men, obscurezcan, marchiten.

No deje pasar un solo día 
sin esta insuperable protec­
ción: antes de exponerse al 
sol, póngase toda la Crema 
Hiñas que la piel absorba, 
luego empólvese. Es lo más

satisfactorio para resguardar 
a su cutis contra la dañina 
acción de los rayos solares y 
del aire cálido . . .

Pero si por descuido ha 
sufrido usted quemaduras de 
sol, la Crema de miel y al­
mendras Hinds le aliviará el 
escozor y a la vez corregirá el 
resecamiento de la piel. No 
demore: empiece ya a prote­
gerse con la

Para la cara
• el cuello
•  el escote
•  las manos
• los brazos

Suaviza el cutis
•  lo limpia
• lo blanauea
• lo embellece
•  lo protege .

DE MIEL Y 
ALMENDRAS


